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I
 Madrid, al mes...................................  
Provincias, idem.............................  
Ultramar y Extranjero, semestre.

8 rs
10 id.

160 id.
OFICINAS DLUÓ PERIODICO-

TRAVESIA DE LA BALLEST.A, NUMERO 7 , CUARTO BAJO.
í Remitiendo sellos ó líbranias á estas oficinas, ó simplemente 

SUSCBICIOKT. j el sobre que deban llevar los números, encargándose la era- 
I presa de cobrar á domicilio en todas partes.

PARTE OFICIAL.

Mimistehio de Estado.— Real decreto.—De acuerdo 
con mi Consejo de ministros.

Vengo en admitir la dimisión que me ha presentado el 
teniente general D. José Gutierrez de la Concha, marqués 
de la Habana, del cargo de mi embajador e.-traordinario y 
plenipotenciario cerca de S. .M. el CJiiperador de los fran­
ceses, quedando muy-sallsfeclia del celo, inteligencia Y 
lealtad con que le ha'desempeñado.

Dado en Palacio á dos de enero de mil ochocientos se­
senta y tres.—Está rubricado de la real mano. —El minis­
tro de Estado, Saturnino Calderon Collante.s. ,

El señor ministro de Kaeieada: Anteayer el señor 
Salazar pre.;untó al gobierno sí era cierto que pensaba- 
negociar sobre el reconocimiento de los cupones ingleses. 
El gobierno debe declarar que no piensa en una medida 
de esa naturaleza.

Ministerio de i.a Gobernación.—Reales decretos.— 
Habiendo fallecido D. Buenaventura Ventós, diputado á 
Córtis por el distrito de Olot, provincia de Gerona,

Vengo en mandar que se proceda á nueva elección en 
dicho distrito, con arreglo á la ley de 18 de marzo de 1846' 
y su adicional de 16 de febrero de 1849.

Dado en Palacio á treinta y uno de diciembre de mil 
ochocientos sesenta y dos. —Está rubricado de la real ma­
no.—El ministro de ia Gobernación, José do Posada Her­
rera..

El Sr. Salazar y Mazarredo ; He oido con gusto al 
señor ministro de Hacienda; no quería yo prejuzgar en 
nada Ja validez ó no validez de ninguna d'eucla ¿stranjera, 
quería sí aprovecharme del rumor de ese reconocimiento’ 
para anunciar á la Europa el firme propósito de ia nueva 
generación política de no descansar un solo instante, ni en 
la prensa ni en la tribuna, hasta conseguirla inte’zrídad 
del territorio, sin la cual nc podemos ser nación de pri­
mer órden, ni la Inglaterra tendrá minea en mwofros un 
aliado sincero, ni el reinado de doña Isabel 11 habrá cum­
plido su gloriosa misión de regenerar á nuestra patria.

Es tal el ardor de que me hallo poseído en este punto, 
que si el ministerio actual ú otro cualquiera, tuviera mas 
larde ó inas_ temprano la fortuna de recuperará Gibraltar, 
yo envainaría por este .solo hecho mi espada de •oposición’ 
y me convertiria en su (irme y leal sostenedor. ’

El señor Presidente ; Órden del dia para mañana; 
discusión de los xHclámciies que han quedado sobre la
mesa.

Se levanta la sesión.
Eran las tres y media.

gado á ser legal mente impnsib’e, el pre.sidenle Bul- 
garis contestó, que lodo anuncio de esta clase que­
daría desde luego sin efecto, en vista del movi­
miento electoral que unánimemente se pronunciaba 
en favor del hijo de la reina Victoria.

Reconociendo el gobierno provisional de Grecia 
la facultad de rehusarse á promulgar la retiradade 
aquella candidatura, el representante británico no 
le ocultó, que las tres córtes protectoras estaban 
ya puestas de acuerdo para considerar anticipada­
mente como nula y de ningún valor la elección del 
príncipe Alfredo.

No obstante , los protegidos no se confiesan 
desahuciados; quieren colocar á la asamblea he­
lénica en el caso de sufrir otro veto de las córte.s 
protectoras, y estimularla ¿i elegir una diputación 
encaigadade venir á Inglaterra á ofrecer á la rei­
na Victoria.la corona de Grecia para su hijo.

Se asegura que la diputación helénica no seria 
recibida por S. M. británica.

Habiendo fallecido D. Felipe Benicio Diaz, diputado á 
Cortes por el distrito de Vivero, provincia de Lugo,

Vengo en mandar que se proceda á nueva elección en 
dicho u stri’o, con arreglo á la ley de 18 de marzo 
de 18Í6 y su -tdicional de 16 de febrero de 1849.

Dado en Palacio á treinta y uno de diciembre de mil 
ochocientos .'t senta y dos.—Está rubricado de la real ma­
no.—El ministro de la Gobernación, José de Posada Her­
rera.

. Habiendo renunciado D. Narciso Amelller el cargo de 
diputado á Córtes por el distrito de Palma, provincia de 
las Baleares,

Vengo en mandar que se proceda á nueva elección en 
dicho distrito, con arreglo á la ley de 18 de marzo 
de 1846 y sü adicional de 16 de febrero de 1849.

Dado en Palacio á dos de enero de mil ochocientos se­
senta y tres.—Está rubricado de la real mano.—El mi­
nistro de la Gobernación, José de Posada Herrera.

Pero lo que caracteriza mejor que nada el mo­
limiento político que agita ahora á Grecia, es la 
elección de Dossios como diputado de Atenas. 
DosSios es padre del autor del último atentado co- 
nictítlo contra la reina Amelia; y se encontraron 
en let urna electoral muchas papeletas en las cua­
les estaba designado espresamente Dossios como 
padre del rejicida.

Vuelve á asegurarse que al recibir.se en Was­
hington la noticia de la batalla de Frederisburgo, 
el presidente Lincoln tuvo una larga entrevista 
con los diferentes ministro.? europeos.

uviuu »uuüiv:ij«3 pura reprimir i Lús diarios ingleses consagran eslensns arlícu- 
aquel, las cuales deben ser disucitas. El ministro | los á las consecuencias probables de la referida 
tiene confianza en el auxilio de la guardia nacional i batalla, 
y exhorta á los gobernadores para que completen 
su Organización, añadiendo que ol gobierno está 
determinado á hacer todos los esfuerzo.? necesario.?

EXTERIOR.

Un despacho telegráfico de Turin nos propor- ■ 
ciona el análisis de las circulares dirigidas por el , 
ministerio á lo.s gobernadores, relativamente al j 
brigandaje.^ En ella invita á los de las provincias ! 
del Mediodía á señalar las municipalidades que ¡ 
no presten la cooperación suficiente para reprimir j

Habiendo renunciado D. Domingo Verdugo y Massieu 
el cargo de diputado á Córtes por el distrito de Elche de 

la Sierra, provincia de Albacete,
Vengo en mandar que se proceda á nueva elección en 

dicho distrito, con arreglo á la ley de 18 de marzo de 1846 
y su adicional de 16 de febrero dé 1849.

Dado en Palacio á dos de enero de mil ochocientos se­
senta y tres. Está rubricado de la real mano.—El mi­
nistro de la Gobernación, José de Posada Herrera.

Ministerio de Gracia y Justicia.—Dirección general 
del Registro déla Propiedad.—Sección 3 ®—E.xcelentísi- 
ma señor: La reina (q. D. g.) se ha servido nombrar para 
el registro de la propiedad de Ayamoiite, provincia de 
Huelva, vacante per no haber presentado fianza el electo, 
ó D. Juan Lobera Diaz; para el de Daroca, provincia de 
Zaragoza, a D. José María Amor y Peralta; para el de San 
Sebastian, provine a de Guipúzcoa, á D. Estéban María 
Zavála; para el de Tarragona, en la provincia del mismo 
nombre, á D. Juan Armada de la Peña; para el de Alma­
gro, provincia de Ciudad-Real, á D. José Aparicio G iscón; 
para el de Luarca, provincia de Oviedo, á D. .Antonio de 
Llano Ponte, actual registrador de Piedrabueiia; para el 
de Berinillo de Sayago, provincia de Zamora, á D. Angel 
Saenz Miera y Gonzalez, que lo es de Albocacer, vacantes 
por renuncia de los anteriormente nombradú.s; para el de 
Albocacer, provincia de Valencia, a D., Luis Alhurquerque, 
y para el do Piedrabiiena, provincia do Ciudad-Real, á 
D. Ganziilo Ibars y Ros, vacantes por traslación de los qiie 
los desempeñaban.

Al mismo tiempo ha tenido á bien mandar S. M. que 
desde la publicación do estos nombramientos en la Gacela 
de HJadrid empiece á correr el plazo de los 40 dia.s que 
para la prestación de las respectivas lianzas se fija en el 
artículo 282 del reglamenlo general para la ejeciicion de 
la ley hipotecaria.

fíe Real órden lo digo á V. E. para su conocimiento y 
efectos consiguientes. Dios guarde á V. E. muchos años. 
Madrid 23 de diciembre de í862.—Fernandez Negrete.— 
Sr. Director general del registro de la propiedad. i

para concluir con el brigandaje. •
El despacho referido anuncia al mismo tiempo, 

haber sido elegido diputado por el distrito electo­
ral de Aversa de la.s provincias napolitonas el ge­
neral Pallavicini, que mandaba en Aspromonte las 
tropas qi e atacaron á G; ribaldk

Los dLirio.s italianos adictos al actual ministe­
rio, declaran desnudo de lodo fundamento el ru­
mor de que M de Sartiges habia hecho indicacio­
nes referentes á restituir su patrimonio particular 
á Francisco II.

El Papa recibió el dia 2S á todo el cuerpo diplo­
mático, y al siguiente habrá rccUádo ál rey do Ña­
póles y á su familia.

Dícese que el partido eclesiástico del Piamonte 
so muestra alarmado por las reformas emprendi­
das en Piorna, y la Ari onia advierto que no se tra­
ta de realizar reformas, sino de poner en vigor una i 
ley de 1850.

Cartas de Turin nos participan consideraciones 
de importancia sobre la cuestión de Italia.. Según 
olla, el gran problema do la unidad ó de la confe­
deración será resuelto despues de realizadas las 
elecciones que se preparan en Francia para la pró­
xima primavera: todo va á depender del nuevo 
Cuerpo legislativo.

Si los partidarios de Roma triunfan, el empera­
dor, que nada hace sin consultar la opinion públi­
ca, se declarará en favor do Pío IX y del poder 
temporal. La Italia será entonces dividida en tres 
Estados: el del Mediodía, el del centro y el del 
Norte. Dícese que á la Dieta de la confederación, 
además do los delegados del Papa, de Victor Ma­
nuel y del rey de Ñapóles, los austríacos enviarán

El Globe pregunta si el llamamiento del gene­
ral Mac-Clellan no permite prever algún grande 
acontecimiento político en su porvenir inmediato y 
considera llamado al general á desempeñar el pa­
pel de un Monk ó de un Cromwell.

El Morning-Post preve una larga interrupción 
de las hostilidade.s por parte del Norte, y predice 
nuevo.s triunfos á la.s armas confederadas.

El Times no cree que el cambio del general en 
jefe pueda cambiar la fortuna de la guerra.

Los periódicos ministeriales franceses siguen 
proclamando la urgencia de la mediación para evi­
tar los horrores de la guerra en América y las do­
lorosas pruebas por que están pasando las clases 
industriales en Europa.

fuero interno, se dijo en aquellos dias bastante pa­
ra poder formar una idea del color con que su se­
ñoría se propone restaurar al partido de que pro­
cede. Se habló en tono de supresión de la milicia 
ciudadana, de limitaciones en la desamortización 
civil y eclesiástica y de otras varias renuncias que 
harían de ese parliJo una especie de aluvión con 
que engrosar las filas del moderado. Si en efecto, 
tal es el pensamiento del general Prim, hay que 
convenir en que no tiene el mérito de la originali­
dad, pues no es esta la vez primera que piensan 
algunos progresistas deshacerse de los elementos 
que por una fatalidad, que hasta cierto punto cspli- 
can las circunslancias porque pasaron, les ha im­
pedido siempre entrar en el poder por los ca­
minos legales.

Nosotros que no deseamos, la desaparición de 
ningún partido, sinoqueal contrario, queremos para 
todos condiciones de gobierno, de vida y de inde­
pendencia, no veríamos con gusto que el progre­
sista abdicase ninguno de los principios que cons­
tituyen su credo, porque desde el rnonienlo en que 
así obrase, perdería su verdadera significación para 
tomar la del p.arlido á que mas se acercase. Si en 
efecto el programa del conde de Reas es tal como 
se dijo en aquello.? dias y como parecía despren­
derse del discurso que pronunció en el Senado, di­
fícil sería esplicar la diferencia entre los partidos 
progresista y conservador, pues habrían desapa­
recido las cuestiones de conducta que ahora los

los suyos por Venecia, los ingleses por.Malta y el 
i emperador por Niza.

Pero si el partido liberal gana la victoria, Na- 
i poleon ni, por la misma razon indicada, significa- 
i ra á Pió ÎX que es preciso entrar en arreglo con 
i los italianos; es decir, sacrificar el poder lempo- 

>'al, y que en un término preciso las tropas fran- 
' cesas evacuarán á Roma.
i N lestros lectores tienen ya conocimiento de la

Ayer recibimos lo.s siguientes despachos telegráficos;
Lisboa 2.

Por una mayoría de 27 votos ha sido elegi­
do presidente de la Cámara de diputados el 
candidato del gobierno.

El vapor «Villa de Lisboa,» llegó á este 
puerto á pesar de la tempestad, sin avería.

Roma 2.

El Sumo Pontifice en el discurso que acos­
tumbra á pronunciar el 1 .^ de a”o, espresó su 
gratitud hacia el ejército francés por la pro- 
teacion que concede á la Santa Sede y dió la 
bendición al emperador, á la emperatriz, al 
príncipe y á toda la Francia.

La comisión romana que se ocupa de las re­
formas que deben introducirse en los Estados 
Pontificios, ha propuesto la creación de una 
asamblea.

j conferencia diplomática que va á tener fugar en 
i Belgrado, para ocuparse de la cuestión relativa al 

, , . , . ___ trasporte de las armas decomisadas que iban con
en aquella isla, y que su estado sanitario continúa siendo i destino á Servia. Parece que habrá de ocuparse de 
satisfactorio. j los punto.s siguientes;

Ministerio de i.a Guerra y de Ultramar.—El gober­
nador cnpitaii general de Puerto-Rico participa, coíi lecha 
•11 de diciembre próximo pasado, que no ocurre novedad

París 2 (por la tarde).
La «Patrie» de esta tarde dice que es un he­

cho completamente consumado la dimisión 
del general D. José de la Concha del cargo de 
representante de Espaúa en París, pero que el 
emperador habia espresado al secretario de la 
embajada Sr. Muro, su esperanza de que las 
relaciones entre España y Francia se restable­
cerían con las mejores condiciones.

satisiíicforio.

CORTES.

CONGRESO DE LOS DIPUTADOS.

FRESIDENCI.A DEL SEÑOR LOPEZ BALLESTERO.*.

Extracto oficial de la sesión celebrada el dia 2 de enero 
de 1863.

Se abrió á la.s dos y media, y leída el acta de la ante­
rior, quedó aprobada.

El Sr. Modet: Reproduzco el proyecto de pensión á 
la viuda de D. Pedro Lizazu.

El Sr. Ortega (1). Vicente): Presento una esposi- 
cion de los pueblos de la tierra de Aza, provincia de 
Burgos, reclamando contra la venta ilegal que se les ha 
hecho de los bienes comunes, y sobre , la lentitml con que 
marcha el espediente de csencion que hace dos años pro­
movieron, y que aun no eslá re-uelto. Si la comisión no 
diere dictamen favorable, me reservo esplanar mas estas 
indicaciones.

El .Sr. Muntadas: Reproduzco el proyecto de ley de 
empleados públicos, que tuve el honor de presentar en la 
anterior legislatura.

El Sr. Calvo Asensio: Reproduzco el proyecto pre­
sentado por el gobierno sobie compensación de"créditos á 
don Señas ian de Borbon.

El Congrego oyó con sentimiento la comunicación par- 
ticipando ¿I faljecimienlo del Sr. Navarro (D. Alonso) 
o nirrido en Bunol.

Juró y lomó asiento el Sr. Ustariz.

ÓRDEN del día.
Sorteo de las secciones.

Se procedió al sórleo de las secciones como primera se­
sión del mes, según reglamento

El Sr. Ortiz de Zárate: .Me adhiero á la reproduc­
ción del proyecto de empleados públicos, hecha por el se 
fior .Muntadas, lanío porque lenia presentado en proyecto 
análogo un año antes que S. S., cuanlo porque soy indivi­
duo de esa comisión.

Quedaron sobre la mesa los dictámenes aprobando las 
actas de Cuenca y Aspe, y proponie-ido la admisión de lo, 
señores 1), losé Falgueras y D. Juan Antonio de Rascon,

I Señalamiento exacto del radio de las fortifica­
ciones de Belgrado, y de la indemnización que el 
gobierno servio deberá pagará los turcos, los cua­
les habrán de evacuar .definitivamente el cuartel 
de Belgrado, de.slinado á ser demolido; indicación 
de la fuerza numérica de la guarnición turca en la 
fortaleza; y en fin, lo que más importa en lo pre­
sente, fijar el número de la milicia servia. Los de­
legados para este efecto elegidos por los gabinetes 
de Viena y de París, están ya en camino, según 
la correspondencia alemana

Austria y muchos Estados sccundario.s han 
presentado á la Dicta germánica un proyecto de 
Asamblea, compuesta de delegados elegidós por 
las Cámaras representativas de lo.s diversos esta­
dos de Alemania. Antes de ahora hemos indicado 
ya las tendón Jas de este proyecto, contra el cual 
se han pronunciado enérgicamente.Prusia y Ba­
den. So señala el término do un mes para su vo­
tación. Trátase por ol momento do saber si la Die­
ta licncen esta circunstancia el derecho de adop­
tar una decision con la sola mayoría de los indivi­
duos presentes, ó si es necesaria la unanimidad. 
Pero bajo estas cuestiones de firma se ocultan 
cuestiones do fondo do suma gravedad; tal e.s la 
reforma de la Constitución federal y el antagonis­
mo de dos potencias que podría producir coiise- 

I cuencias desagradables. Una de ellas seria , si el 
proyecto presentado por el Austria fuese aproba- 
lo el rompimiento de las relaciones federales de 
Prusa con Alemania, sobre lo cual se ha csplica- 
do ya formalmente el gobierno prusiano. Van á 
reunirse las Camaras en Berlin, y se cree que no 
habiendo cambiado la.s circunstancias se repetirá 
hi lu ‘ha del año último, y que para salir del. con- 
tlicln habra necesidad de una disoh’Cion.

Las noticias que recibimos de Greui vienen 
continuando lo que hemos anunciado en números 
anteriores.

A las iii.^lancias de M. Scarlett para que el 
g '«uerno provisional anunciase al pueblo griego 
que la candidatura del principe Alfredo había l|é-

EL ECO DEL PAÍS.
Cuando oíamo.s en el Senado al conde de Reus 

referirse á la union liberal, darla por muerta des­
de el instante en que el general 0‘Donnel se reti­
rase á la vida privada, y al mismo tiempo anun­
ciar un programa, que por ser nuevo debe ser 
distinto del que siempre ha constituido el dogma 
del partido progresista, nos convencimos más y 
más de que aunque muchos no concedan á aquel 
pensamiento político más importancia que la -de 
una reunion de personas, la utilidad y convenien­
cia de esa transición política que constituye la ver­
dadera union liberal, están en la conciencia, de 
lodos los que se interesan por la reorganización del 
sistema representativo.

El conde de Reus, sin duda porque en la pren­
sa progresista no encontró todo el apoyo que pu­
diera prometerse, y que parecía muy lógico aten­
dida la necesi lad en que está ese partido de ad­
quirir un jefe joven, resuelto y cuya historia no le 
cerrase las puertas del poder, no fué bastante es- 
plícito para espresarnos su pensamiento, limitán* 
dose á anunciar que tiene un programa en cartela 
para darlo á luz pública tan luego como se le pre­
sente, una ocasión, que ó mucho nos engañamos, ó 
ha de tardar en presentársele, si de la necesidad 
de la reforma no se condena al mismo tiempo al­
gún hombre importante, célebre tribuno que tenga 
en sí más importancia, más prestigio y más auto­
ridad que los entorchado.? del general Prim.

Pero aunque el jefe de la espcdicion española 
ó Méjico, deseoso tal vez de dar un golpe diplomá­
tico que dejase muy atrás el de las conferencias 
de Orizaba, no quiso que su programa saliese del

separan, y entonces ¿á qué distinguirse con nom­
bres distintos? Sería un lujo sin objeto, una pre­
tensión injustificada.

Si la evolución que indudablemente se prepara 
en el campo progresista, evolución de que con­
vencen muchos y muy evidentes síntomas, no es 
en sentido conservador, será en otro mucho mas 
peligroso, si bien mucho mas fácil, es decir, en 
sentido democrático, para lo cual ese partido tiene 
no poco adelantado desde que sus órganos en la 
prensa dijeron que solo le.s separaban de la demo- 
cracia ligeras cuestiones filosóficas, en que lo.s 
mismos demócratas no están de acuerdo.

Mas en uno o en otro caso, ¿que influencia po­
drían ejercer los progresistas en la dirección de ■ 
los negocios públicos? Si reforman su credo con 
principios conservadores, los moderados inspirarán 
necesai¡amente mas confianza; si con democrá­
ticos, sucederá lo mismo, y el partido progresista 
tocará todo.? ¡os inconvenientes de una reforma sin 
reportar ninguna de las ventajas.

Tenemos por muy elocuente esa vacilación de 
los progresistas, vacilación, de que en sentido in­
verso dieron ya ejemplo los moderados al querer 
desprenderse de la nota de retrógrados. En nues­
tro concepto significa que todos tienen ¡a concien­
cia del estado á que se ven reducidos, y sienten la 
necesidad de reorganizarse para recuperar la fuer­
za que perdieron con sus errores en el poder y en 
la oposición ; pero creemos que el camino de las 
abdicaciones no es el más apropósito, porque si 
hoy se renuncian principios que antes se conside- 
laion como esenciales, ¿cuando se podrán revine- 
dicar? ¿Si los partidos monárquico-constitucionales 
loman unos de oíros, y se confunden de hecho ó 
se condenan á sí propios á la desaparición, ó si 
licúen el intento de obrar como inde{)endiente.s y 
volver á ser lo que antes eran, el dia en que no 
necesiten de ajena ayuda, realizan sin darse cuen­
ta de ello el pen samieoto de la union liberal?

Ellos mismos nos dan la razon implícitamente; 
la union liberal es una necesidad manifiesta, una 
conveniencia mútua, que más tarde ó más tempra­
no Ilegalá á resolverse, ya porque el gabinete se 
convenza de que esa y no otra debe ser su políti- . 
ca. ya porque los partidos la practiquen cediendo 
al instinto de conservación.

Casi todos los periódicos oposicionistas han ve­
nido ayer y hoy censurando al gobierno, ya en to­
no grave ya amontonando epigramas con motivo 
de no haber publicado en La Gaceta el real decre­
to admitiendo al general Concha la dimisión que. 
ha presentado del cargo de embajador de España 
en París. No h.i faltado quien diese por seguro que 
no se admitiría la dimisión; que ef ánimo del ‘Go­
bierno era intimidar a los que estuviesen dispues- 
to.s a abandonarle, y ha habido también quien die­
se una importancia exagerada al consejo de minis­
tros celebrado ayer viernes, dia destinado á los or- 
dinaiios. La (caceta de ho'', publicando el real de­
creto que la oposición echaba de menos, y que nos­
otros reproducimos en la sección oficial, ha aenido 
a destruir muchas cébalas y á evitar no pocos co­
mentarios. Queda sin embargo en pié la cuestión 
de quien sera elsuce.sor del marqués de la Habana- 
muchos nombres se sacarán á plaza, y ya hemos 
oído hablar de mas de un candidato; pero come 
nada adelantaríamos con reproducir los mil rumo­
res que circulan á este propósito, creemos que 
nuestros lectores nos agradecerán que guardemos 
silencio mientras no podamos anunciar una candi­
datura probable.

El oiario oficial de Lisboa dice que es comple­
tamente destituida de fundamento la noticia de la 

««aísla por parle del gobierno de Portu­
gal a la Italia, y añade qúe no hav ni hubo nunca 
negociaciones sobre el asunto.



2 BL ECO DEL PAIS.

Se anuncia un nuevo candidato para el trono de 
Grecia. Habiéndose puesto de acuerdo las poten­
cias protectoras en la esclusion de los príncipes 
Leuchtemberg y Alfredo de Inglaterra, y no ha­
biendo admitido el trono algunos candidatos que 
hubieran sido aceptables, se piensa en el duque de 
Aumale. Creemos que esta elección seria muy 
acertada y que será admitida, tanto por ios gi ie- 
ho5 como por las potencias protectoras, que no 
podrán menos de reconocer las altas cualidades 
que adornan al nuevo candidato, y que por dife­
rentes conceptos hacen esperar que fuera un buen 
rey.

Con motivo de esta candidatura, dicen algunos 
periódicos estranjeros, que habiendo consultado 
acerca de ella el embajador en Atenas al írobierno 
imperial, recibió por telégrafo esta respuesta: «La 
Francia no puede apoyar, tomando la iniciativa, 
la candidatura de un príncipe francés ; pero si 
la Grecia fija su elección en el duque de Auma­
le, el emperador no se opondrá ciertamente á 
ella.»

Escriben de Madrid á El Comercio de Cádiz 
que el secreto de la protección que el duque Te- 
tnan dispensa al marqués de los Castillejos estriba 
en ciertas cartas que obran en poder de este.

La Epoca se indigna contra el corresponsal de 
El CAtmei'cio y rechaza enérgicamente esta suposi­
ción, fundándose en que el general O'Donnell es 
demasiado discreto para escribir cosa que no pue­
da ver la luz pública, y en que cualesquiera que 
fuesen los documentos poseídos por el general 
Prim, no inlluiria.lo más mínimo esta circunstan­
cia para torcer la voluntad del jefe del gabinete.

Como se trata de un asunto puramente perso­
nal. no sabemos de parle de quién estará la razón, 
y si bien no creernos ■ que tales cartas existan, 
tampoco lo podemos,asegurar con tanta, fuerza de 
convicción como nuestro apreciable colega La 
Epoca.

El Sr. Domingo Verdugo y Massieu Im parli- 
ciptido al Congreso con fecha 8 de noviembre pró­
ximo pasado, desde la isla de Cuba, que no per­
mitiéndole su permanencia en dicha isla seguir 
ejerciendo el cargo de diputado por el distrito de 
Elche de la Sierra, provincia de Albacete, renun­
ciaba el espresadocargo.

La Discusión asegura que el orador que en su 
dia promulgará en el Congreso el programa de 
que habló el general Prim, será el Sr. D. Eugenio 
Moreno López.

Confirmando un periódico la noticia que ha cir­
culado acerca de la reunion de diputados en casa 
del Sr. D. Modesto Lafuente, dice que cu efecto 
asistió media docena de amigos particulares y po­
líticos á quienes el Sr. Lafuente tuvo la deferen­
cia de citar, hablaron con el mejor acuerdo sobre 
el proyecto de contestación al discurso del trono, 
y por último acordaron que dos de los diputados 
asistentes, distinguidos oradores que no forman 
parte de la comisfon, auxiliasen á esta en caso ne- 
cesíirio, sosteniendo la polílica del gobierno.

Los dos oradores que según parece, han de 
auxiliar á la comisión, son los Sres. Rivero Cidra- 
que y Monares.

La España, Las Novedades y E/ Conlempo- 
ráneo, y aun es posible que algún otro periódico 
de la tarde los imite, eslrañan más ó menos que 
crettmos posible una modificación del gabinete, 
pero no por estos dins, sino cuando nadie hable de 
ella, y cuando no pueda atribuirse á ningún géne­
ro de exigencia. Las razones en que nos fundamos 
para creer posible una modificación, son de tal 
naturaleza, que no hay para qué decirlas entre 
personas que viven en Madrid y siguen paso á 
paso las complicaciones de la política, y en cuanto 
á que no es verosímil que la tal modificación se 
lleve á efecto hasta que no se hable de ella ni 
pueda atribuirse á ningún género de exigencia, 
claro es que nos referimos á exigencias de las 
oposiciones, ante las cuales el gobierno ni debe 
ni puede aparecer debil.

El Reine anuncia en su número de anoche que 
dejarán de publicarse los artículos económicos 
que semanalmente y en sección especial aparecían 
en sus columnas, con las firmas de ilustrados y 
apreciables suscritoies. El motivo que le mueve á 
esta supresión, según dice, es que la reforma 
arancelaria de 29 de noviembre, tan peligrosa y 
trascendqnlal en concepto de nuestro colega, de- 
cididide campeón del proteccionismo, exige que dé 
á esta materia la preferencia que por su grandí­
sima importancia merece entre todas las econó­
micas; y se proponen, por lo tanto, tratarla opor­
tunamente con toda estension y bajo su responsa­
bilidad, no ya solo bajo el punto de vista verda­
deramente económico, sino también del político y 
social que las reformas arancelarias entrañan. Pe­
ro á fé que esta razon de nuestro colega iio nos 
convence, porque siempre se ha dicho en un ada­
gio castellano, como casi todos verdadero, que 
nunca es mal año por mucho trigo.

El Reino ha publicado ayer una noticia, que no 
biu i’íizon ha sido acogida y comentada por los 
periódicos de hoy por la mañana, y de la cual no 
queremos variar ni una sola palabra para no 
disminuir en nada su terrible y lúgubre colorido. 
Dice así:

«Recibimos una curia de París que no nos atrevemos 
á publicar, porque son tales y tan graves las revelaciones 
que en ella se nos hacen, y se nos pinta con tan negros co­
lores el horizonte político, que preferimos ocultar su con­
tenido.

Nunca como ahora está tan lien > de temerosas compli­
caciones el porvenir de nuestra amada patria, y nunca 
como hoy nos hallamos amenazados de terribles males y 
amarguras sin cuento.

La responsabilidad cae y caerá toda entera sobre los 
actuales gobern entes.

¡Dios salve á la Reina!
¡Dies salve al país!»
Conocido como es de todo el mundo el género 

de Oposición que viene haciendo nuestro colega al 
gabinete actual, no han podido menos de llamar­
nos la atención esos miramientos; teniendo por 
otra parte en cuenta, que en un país meridional 
como el nuestro, la imaginación d:i á los objetos 
mayores proporciones de las que tienen en la rea­
lidad, no podemos menos de creer que esas reti­
cencias contenidas en tan lamentoso estilo, son un 
arma de oposición, y nos afirma en esta creen­
cia ver cómo El Contemporáneo se conforma con 
que no se publiquen noticia.s de tamaña magnitud 
y grawdad , en tanto que La Correspondencia 
dice:

«Ante estas tenebrosas palabras de ËI Reino nosotros 
k) escitamos en nombre del patriotismo á que revele todo

I 0 que pueda haber de grave eu las cnmu- i acinue'- que ne icia era el que debía presidir la fúnebre ceremonia. El
di:e ha re-ibido deP.iris. Nue Aras relafiune« coula Fran-
cía no justifican en tiiaiiera alguna los lo.i ores ilc El Hei­
no, y nuestra justicia nos hacen permanecer tranquilos 
sobre la suerte de nuestro país y de nuestra Reina.»

Nosotros también creemos que si esas noticias 
son tales como dice nuestro colega, tiene el 
deber de darles publicidad, y á ello le conjuramos 
en nombre de su patriotismo, de otra manera nos 
permitirá seguir creyendo lo que antes hemos in­
dicado.

Ayer se celebró en la presidencia un Consejo 
de ministros que duró dos horas.

Nada sabemos de los asuntos que en él se tra­
taron .

Preocupa mucho á los periódicos, lo mismo de 
oposición que ministeriales, el saber si el Sr. Mon 
tomará parte en las próximas discusiones del Con­
greso; con cuyo motivo dice La Epoca que de an­
temano se sabe que los 1res turnos están toma los; 
pero como las alusiones á nuestro cx-embajador 
en París no podr^ín menos de ser muchas, ño es 
probable que dejé de tomar parte en la discusión, 
por mas que sea sumamente reservada y pruden­
te la actitud que el Sr. D. Alejandro Mon viene ob­
servando.

El Clamor Público nos trata hoy con una in­
justicia que solo podemos disculpar atendiendo al 
apasionado carácter de que dá señales evidentes 
nuestro colega en todossus juicios y apreciaciones. 
Nuestro pecado consiste en que nos.hemos condo­
lido, de que hombres tan respetables como el se­
ñor Luzuriaga, que representan á nuestros ojos la 
majestad de talento, la majestad de la ciencia, y la 
majestad de una vida tan larga, como honrada y 
laboriosa, no están libres sin embargo, de cierto 
género de censuras; y nos pregunta con este mo­
tivo el diario progresista:

«¿Serían tan nobles, en su concepto, las canas del se* 
ñor Luzuriaga, tan digno de respeto éste, y tan ornamen­
to dota oátria, &i en \'e¿ de haber desertado délas filas 
progresistas, hubiese permanecido en su puesto, y com­
batiese desde ellas, como debía, la farsa llamada por sar- 
ersmo union liberal?)-

Nosotros nos creeríamos escusados de contes­
tar á esta pregunta, porque la colección de nues­
tro periódico puede darle cumplida respuesta: á 
ella ha podido apelar El Clamor, y es tanto mas 
estraño que no lo haga, cuanto que en sus propias 
columnas han aparecido testimonios de nuestra 
conducta en este punto; pero no solamente no lo 
ha hecho asi, sino que tampoco aguarda nuestra 
respuesta y dá la siguiente:

«Seguramente queen tal caso El Eco del País no ado­
raría, como lo hace, á D. Claudio Anton. Y sin embargo, 
tan canas serían las de este señor entonces, como lo son 
ahora. La nobleza de ellas radica para los ministeriales, en 
el vicalvarismo de la cabeza que cubren, y hé aquí todo.»

Esta es la respuesta'de El Clamor; la nuestra 
es enteramente contraria. ¿Cuándo nos ha visto El 
Clamor no admirar el talento y los profundos y 
vastos conocimientos del Sr. Rivero? ¿Cuándo he - 
inos negado el tributo de nuestro humilde respeto 
á las bellas y nobles cualidades de carácter del 
Sr. Sagasta? ¿Cuándo hemos escatimado nuestros 
aplausos á todf» lo que sea virtud, talento ó cien­
cia? No; no somos de aquellos que levantando fal­
sos ídolos sobre sus hombros están siempre dis­
puestos á escupirles en el rostro: ¿hémos nosotros 
aplaudido quizás al Sr. Escosura de hoy, como El 
eZnmor aj laudia al Sr. Escosura de ayer? Por eso 
hemos dicho que aquella respuesta ei a la del Cla­
mor y no la nuestra; él y no nosotros es quien mi­
de el mérito de los hombres por la conformidad ó 
discordancia en que estén con sus ideas ó intereses.

Hasta las doce de la noche del 31 de diciembre, en que 
Icrmidóel plazo, se han presentado cuatro proyectos para 
la construcción del nuevo ministerio de Fomento.

Los registradores de Lorca, Tudela, Belmonte, Alba­
cete, Manzanares, Alora, Baza, Cuellar, Montefrioy Hues­
ca, han dado parte á la dirección de haber terminado los 
índices. El de este último [)unto dice que los del presente 
siglo contienen sobredes mil inscripciones.

Sabemos que el registrador de Valverde del Camino, 
ha dado parte de haber terminado los suyos.

En la sesión celebrada el dia 30 del mes de diciembre 
último por la real academia de medicina, fueron nombra­
dos para el pró.ximo bienio: presidente, el Excmo. señor 
don Juan Drumen; vicepresidente, el doctor D. Francisco 
Mendez Alvaro; S'-crelario, el Sr. Ametller; bibliotecario, 
el Sr. Santero, y depositario, D. Quintin Chiarlone.

Parece que el señor arzobispo de Toledo ha nombrado 
al Dr. Sr. D. Santos de Arciniega, capellán de Múzarabes 
y rector del seminario conciliar general de Toledo, para 
la dignidad de arcipreste de aquella santa iglesia catedral, 
vacante por fallecimiento del Excmo. Sr. D. Ramon Duran 
y Cops.

Los fun'erales del difunto cardenal arzobispo de París 
Mons. Morlot, deberán verificarse el lunes .pró.ximo A los 
cardenales se les tributan en Francia con este motivo los 
mismos honores civiles y militares que á los mariscales 
de Francia: las tropas cubren la carerra y asisten á la cere­
monia diputaciones de todos los grandes cuerpos del Esta­
do. El emperador y lodos los príncipes de la familia impe­
rial otarán también presentados en ella. Los cinco carde­
nales franceses que restan despues de la muerte de Mon­
señor Morlot irán á París para cumplir los últimos deberes 
con su venerable colega. Despues de la ceremonia el ca­
dáver será sepultado en la tumba recien construida por ór­
den del cardenal Morlot para recibir los despojos mortales 
de los arzobispos de Paris, üu periódico recuerda con este 
motivo que Mons. Morlot ha bajado á dicha tumba antes 
que sus predecesores, cuyos restos i o a á conducir á ella 
dentro de pocos dias.

üno de los obispos sufragáneos del arzobispado de Pa­
ris es el que debe pronunciar la oración fúnebre.

Despues de embalsamado el cuerpo del canlenal-arzo- 
bispo, fué espucsto ol dia 1.” del actual en una capilla 
alumbrada de antemano por la administración de pompas 
fúnebres, en uno de los salones del palacio arzobispal. En 
ella se celebraron misas por la mañana, y en seguida se 
abrieron sus puertas á los fieles.

El cuerpo de su eminencia el cardenal Morlot quedará 
espuesio como es costumbre, tres ó cuatro dias. Dí'.'ese 
que lase.vequias se verificarán el lunes pró.ximo. Por una 
■singular yá la vez iriste coincidencia , ese mismo dia se 
había designado para la traslación de los restos de los ríos 
predecesores de monseñor Morlot en los nuevos panteone.s 
que este venerable prelado habia hecho construir : su emi-

lunes próximo habrá tres sepulcros en lugar de dos.
Los cardenales gozan los mismos honores militares que 

los mariscales de Francia.

El dia l.° del actual, según está prevenido, tomó po­
sesión el nuevo ayuntamiento de Valladolid que ha de fun­
cionar en el presente bienio, pasando á seguida una comi­
sión del mismo á felicitar al gobernador de la provincia.

Para el dia 8 del actual ha convocado el gobernador de 
Valladolid á la diputación de la misma, con el fin de que 
se ocupe de los caminos que hayan de construirse y con­
servarse con fondos provinciales, en virtud de lo que dis­
pone la real órden de 24 de diciembre último.

Por el señor ministro de Gracia y Justicia se ha pasado 
una real órden al de la Gobernación, con el objeto de que 
prevenga á los alcaldes que, siempre que se haga alguna 
alteración en la numeración de las casas de sus respecti­
vos municipios, la pongan en conocimiento de los regis­
tradores de la propiedad, para que á estos consten las va­
riaciones que ocurran.

La sección de ciencias naturales del Ateneo científico y 
y literario ha nombrado presidente al Sr. D. Ramon Lló­
rente; vicepresidente al Sr. Villanova, y secretarios á los 
señores Ametller y Yañez.

Noticias de Veracruz recibidas ayer por la vía de la 
Habana y que alcanzan al 2 de diciembre, anuncian que el 
general Forey escita en una proclama á las poblaciones 
mejicanas á que se armen para combatir á las guerrilla-,

—Para hacer efectiva la absoluta incomunicación con 
todos los puntos ocupados por los franceses, el presidente 

_ Juarez ha espedido un decreto disponiendo que en lo suce­
sivo quede cortada de una manera absoluta toda comuni­
cación con los puntos ocupados por el enemigo], acordando 
eii consecuencia que nose despache ningún correo ordina: i i 
ni cstraordinario para aquellos lugares, ni se reciba ni se 
despache correspondencia esiranjera en los puntos del Gol­
fo, comprendiéndose en esta disposición los estraordina- 
rios de los paquetes. Asimismo ha dispuesto el primer ma­
gistrado que cualquier individuo que se encuentre con cor­
respondencia de los puntos ocupados por el invasor, ó con 
destino á ellos, sea castigado con la pena decretada para 
los traidores, la cual se hará efectiva irremisiblemente.

—A la llegada á Jalapa del general Bertier ha empezado 
á publicarse en aquella población un periódico que lleva 
por título la Opinion de Jalapa.

—Se ha publicado en Méjico, aunque secretamente, un 
opúsculo que contiene el credo político del partido con­
servador, según se asegura. Dicho documento lleva por tí­
tulo La intervención y la monarquia.

—Asimismo se ha publicado en Méjico un impreso suel­
to que han reproducido los periódicos con la noticia de 
que los presidentes Davis y Lincoln han celebrado un tra­
tado en que se estipula que de las fuerzas que tienen á su 
disposición mandarán á Méjico 80,000 hombres, y cuyas 
tropas se hallarían en Méjico á fines de noviembre ó prin­
cipios de diciembre.

—«El P. Miranda se presentó al general Foreyen Oriza­
ba el 7 del pasado, que le manifestó temores de que su 
presencia en una ciudad donde se encuentra el cuartel 
general, fue-^e intorpretada por los partidos según los in­
tereses de cada uno de ellos, declarándole claramente que 
no ha de variar en la política conciliadora que representa 
en Méjico, y qne fiel á sus declaraciones anteriores, aco- 
jerá con el mismo celo reaccionarios y liberales, con la 
esperanza de unirlos todos en un mi<mo sentimiento, el 
amor á la patria: pero que á todos les ha de exigir por 
escrito una declaración conforme á sus palabras. A conse­
cuencia de loespuesto, el Sr. P. Miranda ha firmado la 
declaración siguiente, que le presentó el general en jefe: 
«Al llegar á este cuartel general del ejército francés, de­
claro: no tener otra intención que la de contribuir con mis 
palabras y acciones al buen é.xito de la intervención fran­
cesa, tal como la comprende el señor general en jefe. En 
consecuencia me comprometo á abstenerme de seguir otra 
marcha que pueda desnaturalizar la política del empera­
dor Napoleon, política cuyo fin es el de reunir á todos los 
hombres honrados bajo un solo partido, animado del amor 
á la patria; de fundar un gobierno estable y moralizado 
que garantice las propiedades, las vidas y la libertad de 
todos, sin escepcion de opiniones por lo pasado, prome­
tiendo valerme de la influencia que pueda tener y de mis 
palabras para calmar los ánimos, y asegurar, tan pronto 
como sea posible, la entera pacificación del país.—Oriza­
ba, noviembre 8 de 1862.—Francisco Javier Miranda.» 

Por la vía de Inglaterríi recibimos ayer corresponden­
cias de la Habana que alcanzan al 7 de diciembre:

—Según los estados de recaudación general de rentas 
habida én aquella isla desde el año 60 al actual, los valores 
han bajado, sobre tocto en aduanas por efecto de la guerra 
de los Estados-Unidos, que tantos perjuicios ha ocasiona­
do al comercio de nuestra Anti Ha.

—Del Puerto de Santiago de Cuba habia salido el pri­
mer dia de diciembre una fragata conduciendo acémilas 
para el ejército francés en Méjico, y otros buques se dis­
ponían á marchar con igual carga para el mismo objeto.

—El 7 no habia. llegado aun el vapor que conduce al 
nuevo capitán general de la'isla, Sr. Dulce. Se espera sin 
embargo de un dia á otro, y si el 8, como se creía, entraba 
en el puerto de la Habana, el 10 se embarcaría para la 
Península el señor duque de-la Torre y su apreciable fa­
milia.

—Las personas mas distinguidas de la Habana habían 
acordo salir hasta cierta distancia del puerto á bordo de 
vapores preparado.s al efecto, á despedir á los duques de la 
Torre, pues todos los habitantes de aquella ciudad de­
seaban (lar una m lesfra del grande aprecio y alta estima 
que tiene al capitán general Serrano, el c'ual recibió dia- 
riatnente seul ¡«las cartas de de-pedida «te todos los pueblos 
• le la isla, por cuya buena administración y desarrollo tan­
to ha heclio el duque de la Torre.

—Los vecinos mas r eos y distinguidos de la Habana ha­
bían acordado hacer un suntuoso regalo á la jó ven y her- 
mo<a duquesa de la Torre, como inuestia de las simpatías 
que ha sabido conquistarse, y .al efecto se presentaron en 
comisión varios de ellos en la quinta de los Moliiiosel 4 por 
la noche, á saludar á los señores duques en su despedida 
y ofrecer á la señora duquesa una bella espresion de las 
afectuosas simpatías que SS. EE. dejan al partir para Eu­
ropa,

El señor de 0‘Farrill, que era uno de los que compo­
nían la comisión, puso en manos del Excmo. señor capitán 
general la carta de despedida, encerrada en una linda 
carpeta de marfil y plata, y en seguida, en medio de la 
mayor atención de la.- personas que le rodeaban, levó con 
emócíon, dirigiéndose al señor duque, un sentido discur­
so alusivo á la cin'unstrncia, y que mereció de cuantos le 
escucharon repelidas mue.-lras «le aprobación.

Asi que concluyó el señor de O-Farri i y O-Farri!l, 
hubo un omento' ie siieneio, y tomando despues la pa­
labra el señor duque de la Torre, pronunció un discur-o 
sentido, patiiiíiico, elevado en sin ideas y ele-ante en la 
forma, que se comprendí I bien, partía de'l roble corazón 
de S. E. como gobernante, como español y co.uo amigo, 
pues que fué á la vez la espresion de sus ideas como jefe,

de sus e.speranzas como español, de sus sentimientos como- 
uarHcuiar hácia las muchas personas que tañías simpatías; 
le significaban, que bi quieren tanto como le respetan, y 
de qirenes pronto iba á sep rarse, al abandonar aquel 
hermoso paí.s para regresar á Europa.

Despues de dar las gracias S. E. á los señores que com­
ponían la comisión, manifestó en sentidas frases que habia 
oído con emoción las palabras del srñor de 0‘Farrill: que ■ 
jamás, en ninguna circunstancia de la vida, olvidaría á la 
isla de Caba; «este país de caballeros, este país de lealtad, 
de generosidad, en el que su. gobierno no ha encontrado, 
mas que simpatías,ma.s que facilidades para hacer el bien;: 
donde siempre que se llama a la puerta de las casas de sus; 
habitante.s para una idea patriótica, nacional, se responde' 
.constantemente de un modo generoso, elevado, digno de 
a gran nación á que todos pertenecemos; este país, que em 
las circunstancian bien difíc¡le.s porque hace años viene 
atravesando, siempre se ha agrupado en derredor del go­
bierno de su Reina para darle fuerza, prestigio, toda clase 
de apoyo, toda clase de simpatías.»

El señor duque animándose visiblemente y girando 
sobre cuantas personas netabies le rodeaban, uña mirade 
de afecto, aconsejó á todos qu confiasen en las buenas in— 
tencione.s del gobierno supremo de la nación hácia la Islai 
de Cuba, objeto de su predilección, que bajo la corona de' 
la Reina todas las provincias de la monarquía española ca­
bían; que al abrigo de su maído real todo súbdito español' 
se debía acoger; que él trono era la fuente de todo bien, y 
la reina, la madre al par que la soberana benéfica de to­
dos los españoles.

Que nadie mejor que S. E. podia apreciar lo mucho 
que váleoste magnífico país, y lo mucho que se merece; 
que unidos todos sus habitantes, siendo lodos hermanos, 
todos españoles y solo españoles, tenia el firmísimo con­
vencimiento de que la isla de Cuba es y será siempre irir- 
vencible, intomable, que ninguna nación tendría suficien­
tes escuadras ni ejércitos para hacerse dueña de ella, y 
que seria española y nada mas que española; que con la- 
union de torios sus habitantes se evitarían siemple las ter­
ribles desgracias que están pesando sobre otros puntos de' 
la América, y que su satisfacción mas viva sería ver siem­
pre á este opulento país seguir por la senda de lealtad de: 
prosperidad, de felicidad que hoy atraviesa. S. E. volvió 
á repetir que no se creía merecedor de las demostracion es 
que se le hacían, pero qne las agradecía con todo su co­
razón.

La numerosa concurrencia, compuesta de títulos de 
Castilla, bauqueros, propietarios, hacendados de los mas 
notables del país, periodistas, jefes del ejército y de la ad­
ministración, perdonas todas distinguidas de aquella so­
ciedad, manifestó con repetidos bien, bien, su satisfacción 
al oir á S. E., asintiendo así á las nobles y patrióticas 
ideas mauifestades por el señor duque.

—El obsequio que los habaneros han hecho á la duquesa 
de la Torre, consiste en los objetos siguientes : Un rico 
adorno de mesa, formado de j rdinera, dos candelabros y 
ocho fruteros, todo de plata maciza, del mayor gusto ar­
tístico y modelos enteramente nuevos: un lindísimo collar 
de brillantes, formado por 34 magníficos brillantes monta- 
di s al aire, en oro, can graciosa set cillez’, y cerrados por 
un broche que consiste solamente en un^ brillante más 
grueso que todos los demás. Forma el collar una sola vuel­
ta al cuello. El último objeto del rico regalo es una mag­
nífica diadema de brillante^ compuesta áe más de 500 de 
esas piedras preciosas, todas montadas al aire y sobre oro 
con el más esquisíto primor, formando cinco grandes ro­
sas, cuatro azucenas, hojas y botones, todo de pedrería.

También el digno y bizarro general Gasset habia reci­
bido un obsequio en nombre del regimiento del Rey y el 
Ixitallon de cazadores de la Union. Consiste aquel en un 
hermoso neceser compuesto de jarro, palangana y demás 
piezas de tocador para caballero, lodo de plata, y de un 
gran gusio y valor.

La nueva demarcación que hace tiempo anunciamos 
iba á establecerse en los juzgado.s de .Madrid, ha empeza­
do á regir desde anteayer, quedando conslituides en la for­
ma siguiente:

Juzgado de la Audiencia.—Juez de primera instan­
cia, D. Gregorio Rozalem.—Promotor fiscal, D. José Mu- 
ñíz y Alaix.

juzgado de IJuena-Vista.—Juez, D. Pedro Borrajo de 
Labandera.—Promotor, D. Jo.sé Fernandez de Roda.

Juzgado del Centro.—Juez, D. Pascasio Fernandez.— 
Promotor, D. Miguel Castells.

Juzgado del Congreso.—Sae¿, D. Julian Martinez Yan- 
güas.—Promotor, D. Manuel García Manso.

Juzgado del Hospicio.—Juez, D. Remigio Arispe.— 
Promotor, D. Joaquin del Rio.

Juzgado del Hospital.—ine'¿, D. Antonio María Pri- 
da.—Promotor, D. Julian Gomez y García.

Juzgado de la Inclusa.—.Inez," tí. Engenio .Miranda y 
Prieto.—Promotor, D. Ricardo Chacon.

Juzgado de la Latina.—inei, D. Patricio Gonzalez.— 
Promotor, D. Gregorio Muñoz.

Juzgado de Palacio.—3nez, D. José Antonio de la 
Llera.—Promotor, D. Nicolás Canda!ija.

Juzgado déla Universidad.—3nei, D. Feliciano Ra­
mírez de Arellano.—Promotor, D. Mariano Armesto y 
Hernandez.

GAGETILLl.

Espectáculo horrible. El día 6 do noviembre, 
toda la población de Shang-Hai (China), asistía en la ori­
lla del mar á laejecucion de los piratas que las cañonoras 
inglesas é imperiales acababan de capturar. Doscientos 
cuerpos sin cabeza estaban tendidos en la arena que baña­
ba el mar, esperando que los sepultase la marea en aquel 
vasto océano. En Chussan, habian corrido la misma suer- 
otros seiscientos piratas.

A estudiar- Habiendo terminado las vacaciones, 
ayer volvieron á abrirse las cátedras en la Universidad 
Central y en todos '.os establecimientos públicos dedicados 
á la enseñanza.

Mejoría. Continúa con mayores esperanzas de salva­
ción, la joven á quien dió el martes pasado dos puñala­
das nn tío suyo, según manifestamos oportunamente á 
nuestros lectores,

Ño las he medido. La tierra tiene cu el Ecuador 
9.000 leguas de 25 a! grado de circunferencia. Cada una 
de estas leguas consta de 6.666 varas y dos pies castella­
nos. La medida del paso común del hombre son dos pies- 
de suerte que necesitaría un hombre para dar la vuela al 
mundo por la parte mas anchado su circunferencia, andar 
5.004,000 paso.s. Una persona que marche con una rapidez 
mediana, anda unos 100 pasos por minuto; de suerte, que 
para andar la di.^tancia espresada caminando doce horas 
diarias, pues las otras doce ie^serian indispensables para el 
sueño, las comidas y el descanso, necesitaría emplear 18 
años, 8 días, 7 horas y 20 minutos.

Andando esta misma distancia en ferro-carriles, y su­
poniendo en estos la velocidad debida, y con los retrasos 
que hubiera que sufrir por paradas y cambio de estacio­
nes, se anduvieran 10 leguas por hora, podia recorrerse 
en 38 dias y ocho horas.

Naufragio. Un periódico de Málaga refiere un si­
niestro ocurrido el día 26 en los siguientes términos: El 
brik-barca sueco Kristernse, capitán W. G. f'. aufull na­
vegaba viniendo del estrecho con viento aj S. O. fresco, 
cuando una furiosa manga lo desarboló del palo mayor 
obligándole á coirer en popa hacia las playas de Totalan 
donde encalló, estrellándose en la gran roca ó islote si­
tuado freníe á la punta de aquella rada : los tripulantes 
asidos á gruesas tablas fueron recogidos por varias lan­
chas pe.scadoras que salieron de Alozaina, escepto uno que 
alejado por la corriente se vió acometido por el dichoso ti-



BL ECO DEL PAIS. 3

buron del que ya nadie se acordaba, siendo devorado á la 
vista de sus consternados compañeros que no pudieron 
prestarle el menor auxilio hallándose ya las barcas á gran 
distancia.

El buque se dirigía á Atenas con cargo de carbone 
procedente de Cardiff y algunas toneladas de bolas de 
hierro que recibió en otro puerto de Inglaterra: de estas 
últimas se han salvado la mayor parte.

Agua va. Parece se ha contratado un número consi­
derable de bocas de riega para colocarlos en los principa­
les barrios de Madrid antes de que llegue el verano pró­
ximo. También se trata, si es cierto lo que nos dicen, de 
aumentar para la misma época las fuentes públicas, o sea 
caños de vecindad, estableciéndolas con preferencia, según 
lo permitan las cañerías, en la parte baja de la población 
que es donde hacen mas falta.

¿Qué tal será? La empresa del teatro del Príncipe 
ha presentado á la.censura la obra dramática titulada: La 
hija de las olas.

Crínien. En Guadalajara, la noche del 2a, tué morta;- 
mente herido con una navaja, en el vientre y en el pecho, 
Luis Zurita, por Tomás Saclices, falleciendo el herido á 
los dos dias: el agresor fué detenido y se halla á disposi­
ción de los tribunales.

Espectáculos para mañana 4.—Teatro Real. A 
las ocho y media.—Rigoletto.

Principe. A las cuatro y inedia.—La Manzana de la 
rdia.—El disco tío Pedro en noche buena.

A las ocho y media.—Correjir al que yerra.—Baile.
—Recela contra las suegras.

Zarzuela. A las cuatro.—£7 amor y el almuerzo.— 
En las astas del toro. —El juicio final.

A las ocho y media.—El secreto de una dama.
Lope de Vega. A las cuatro.—Los travesuras de 

Juama.
A las ocho y media.—La aldea de San Lorenzo.

Circo. A las cuatro y media.—Un trono y un desen­
gaño.

A las ocho y media.— Aventuras de un joven ho­
nesto .

Variedades. La de la tarde se anunciará per car­
teles.

AliLsocho y media.—La corte de los milagros.—La 
comedia de maravillas.

-ÜLTMATÍÓRA.

CONGEESO.—Abrese la sesión á las dos y media j 
bajo la presidencia del Sr. D. Diego Lofiez Ballesteros.

Leída y aprobada el acta de la anterior, dióse cuenta 
del despacho ordinario.

Entrando en la orden del dia, se aprueban sin discu­
sión los dictámenes de la comisión de actas, admitiendo 
como diputados á los Sres. Falguera y Rascon. Juró y to­
mó asiento el primero, ingresando en la cuarta sección.

El Congreso acordó reunirse en secciones despues de la 
sesión del lunes.

No habiendo asuntos pendientes de que tratar, se le­
vantó la sesión. Eran las tres.

BOLSA.
Cotización ofleial de koy sábado 3 de enero.

FONDOS PUBLICOS.
ULTIMO

PRECIO

RELACION 
con el dia anterior.

Alza. Baja.

3 por 100 consolidado.......... 50,75 5
Id. diferido............. 45,90 50 »

Deuda amortizabiede Laclase. )) » »
Id. 2.^ clase; .17.60 » 15
Id. del personal................ 22,45 25 n

Carreteras de abril................ par. » »
Id. de junio............... 100,25 26 »
Id. de agosto.............. 99,25 » »
Id. de julio de 56.... 98,25 » »

Obras públicas...................... 95,25 » »
Canal fie Isabel II................. 108' ' » ))
Obligaciones de ferro-car-

riles.................................... 93,80 3

BANCOS Y SOCIEDADES.
Acciones del Banco de España, 223.
Id. de la Sociedad mercantil é industrial, 2.500.
Id. del ferro-carril de Madrid á Zaragoza, 2.300.
Obligaciones de esta Compañía, i.010.
Id. hipotecarias del de Isabel II de Alar del Rey á 

Santander, 10,300.
Id. del ferro-carril de Córdoba, 1.423.
Acciones del ferro-carril de Zaragoza á Pamplona, 1623.
Obligaciones de id., 960.
Id. del de Montblanc á Reus, 930.
Acciones del de Ciudad-Real á Badajoz, 1,845.

9 OJÎK2ÆBIOS,
Londres, á 90 dias fecha, 30-23. 
París, á 8 dias vista, 3-24 p.

REVISTA DE*ríllBüN.4LES.

SENTENCIA 
de la tan célebre como ruidosa causa llamada 

de Fontanellas.

El) la causa que ante nos ha pendido en la sala segun­
da de esta audiencia territorial sobre secuestro y presunto 
liomicido de D. Clúudio Fontanellas y Sala, continuada 
contra el que se titula D. Claudio Fontanellas por el delito 
de usurpación de estado civil de aquel; en consulta y ape­
lación de la sentencia proferida por el juez de primera ins­
tancia del distrito de Palacio de esta ciudad en veinte y 
ocho de diciembre del año pró.v¡mo pasado, por la que se 
dice: «Declaro que el sugeto encartado en la presente cansa 
no es D. Claudio Fontanellas, cual se ha titulado, y si Clau­
dio Feliú y Fontanills, á quien condeno como reo de de­
lito de usurpación del estado civil desdicho Fontanellas á 
doce años de presidio mayor , con inhabilitación absoluta 
perpétua para cargos públicos, y sujeción á la vigilancia 
de la autoridad por igual tiempo, que empezará á contarse 
desde el cumplimiento de la espresadá condena principal, 
al reintegro de 173 duros á D. Lamberto Fontanellas por 
igual suma que este entregó á D. Feliciano Roig, capitán 
del bergat.tin-paquete de Puerto-Rico, los 130 como im­
porte del pasage de dicho procesado desde el Ro-ario de 
Santa Fé á enta ciudad, y los 23 restantés por préstamo 
que durante el viaje hizo dicho Roig al propio procesado, 
y al pago de las costas y gastos del juicio. Mando que como 
reos lie falso testimonio se proceda á lo que haya lugar en 
poza separada contra Leopoldo Rossi, Ramon Vidai, Pe- 
(iro Quintana, Juan Vallescá, José Calvet, Agustin Eurich, 
doña Isabel Labrós, doña Magdalena Vidal, doña Fernanda 
Puig, Rosa Poch, Rita Creixcll, Tomás Serra , Maria Gu- 
wt, b. Francisco Vüarassu, Antonia Çossi, Polonia Carnet, 
Tomás Targarona, Pablo Miljans, .Miguel Liado, D. José 
Patxot, D. Juan Oliver y 1). Paulino Blanco. Concedo á 
D. Antonio de Lara la licencia que para deducir acci n 
de i'.juria y calumnia, por las que contra «I pueda conte­
ner eJ escrito do defensa del procesado, su fecha 2 de julio 
•íf’ este año, tien» soJicitadp im ’■ví suyos de 21 y 26 de

- ¡ pitan que le pagaría dos onzas por el pasaje á su llegada: 
que en Buenos-Aíres trabajó para ganarlas, usó distinto 

■ onmbre, que despues dijo ser el de Santiago 0‘Donnell, 
; y despues sirvió en las iil is del ejército de aquel país: qu-' 
) se ausentó p r haber creído que ia detención era obra de 
• su padre: quo supo el- fallecimiento de este estando en 

Buenos-Aires por un capitán llamado Pablo; que allí ocu- 
i paba una po icion brillante, sin que nada le faltara, y ha- 
, bia regresado por las indicaciones del capitán y piloto del 
. buque que le trajo, pues sabedores de quién era por lo 
; que les manifestó, le hicieron entender cuánto leconvenia 
. su regreso, y además reconoció como suyas las cartas de 7 
. y 27 de diciembre de 1843, presentadas por D. Lamberto 
. ¡Fontanellas en las primeras diligencias:

Resu't indo que al determinar el acusado la fecha de 
su desaparición, primero la fijó en el año de I8í8 en su 

I carta á '1. Lamberto Fontanellas, escrita á bordo del bu­
que paquete Puerto-Ri o; despues en una de sus decla­
raciones á fines de 1846, y luego en otra el 23 de setiem­
bre de 18 t3 ó 46; y últimamente, en sus escritos de de­
fensa, dijo que sucedió el 29 de só-tiembre de 1843, como 
á las seis de la tarde:

Resultan lo que ninguno de los Tomás de la Barcelone­
ta ex i oinados contestaron la cita del procesado; que cons­
tituido este en aque'la población p ir mandato del tribu­
nal designó la casa núm 93 de la calle de San .Miguel, 
como en la que se albergó despues de fu /arse de la cueva, 
y exam filados los habitantes de ella d’^sde 1843, Margarita 
■Marqués, José Oriol Sauz y Muría Francisca Guillen, re­
sultó no liaber vivido en ella ningún Tomás:

Resultando que según las comunicaciones de la capi­
tanía del puerto y de lá comandancia militar de marina, 
no resulta que en setiembre ni octubre de 1843 saliese 
buque alguno para Buenos Aires con el nomb.e de Con­
chita, ni otro en que el capitán se llamase Graus:

Resultando por oficio del gobernadorcivil.de la pro­
vincia y declaración de l). Ramón Serra y Monclús,jefe de 
la ronda denominadit de Tarrés, á cuyos individuos atri­
buyó el procesado su detención en 1848, que esta fué crea­
da en I.® de julio de 1843, y que sus individuos vestían 
al uso del país sin que llevasen uniforme ni distintivo de 
ninguna clase:

Resultando que se han unido á la causa como docu­
mentos ocupados al procesado: l.°un diploma ó despacho 
de alférez de artillería de Buenos-Aíres de 22 de julio 
de 1838, á favor de D. Cláudio, con el apellido.enmenda- 
do, y que dice el procesado hmerlo recibido en aquel es­
tado: 2.® un pase ó pasaporte militar á favor de D Cláudio 
Fontanillas, su fecha 20 de setiembre de LS39, para su 
incorporación en el ejército de la Confederación Argenti­
na; 3.° una ii<la de individuos de marina correspondiente 
al mes de octubre de 1839; 4.° el borrador de una eqmd- 
cion elevada á nombre de D. Cláudio Fontanillas, solici­
tando volver al servicio del ejército en que había sido dado 
de baja, con posterioridad, según se infiere, á octubre 
de 1839, y en el cual, entre otros fundamentos y razones 
para ello, consigna la de hallarle reducido á una estrecha 
miseria: 3.* el pasaporte con que vino de América, esten- 
dido á favor de D. Cláudio Fontanellas en 3 de diciembre 
de 1860:

Resultando que según afirma el piloto D. Antonio 
Roig, encontrando casualmente al procesado en América, 
y m.mife<tándole e<le que pertenecía á la casa de Fonta- 
iiellas, le invitó á que regresára, venció su repugnancia, 
motivada, según dijo por resentimientos de.famida, y le 
ofreció el pasaje en su buque, aunque no tuviese dinero 
para pagarlo, pues ya lo cobraría de-^pues de la familia; 
que para esto se puso de acuerdo con el capitán D. Feli­
ciano Roig, que se avino en admitirlo, mediante el pasa­
porte en regla, siendo el mismo Roig quien llevó á pasa 
de Fontanellas la carta que desde el buque escribió el 
procesado:

Resultando que D. Lamberto Fontanellas y D. Fran­
cisco M irlí, en segunda declaración e-<presaron sus dudas 

•en cnanto á ser el piocesado D. Cláudio Fontanellas, y 
motivos en que las fun laban. Que doña Eulalia do Fonta­
nellas y su esposo D. Antonio de Lara á su llegada ile Ma­
drid, niegan absolutamente que lo’fuese; cuya negativa 
sostienen D. Juan Freixez por sus antiguas relaciones de 
amistad con la casa; D. Salvador Azoini, que basta su des­
aparición trató á D. Cláudio como hermano; D José Fi- 
gueras, profesor que lo tuvo dos ó tres años de alumno 
interno en su colegio; D. Eduardo Gibert, compañero suyo 
de colegio y pariente de la familia; doña Bernarda Prim, 
viuila de un antiguo empleado en la casa donde estuvo 42 
años; D. Luis Sala, dependiente de ella hacia 32; José 
Miguel, albañil que trabajaba en la misma cuando la des­
aparición, .y D. Joaquin Castello, que estaba al servicio 
de D. Francisco Fontanellas,

Resudando que según declamación de D. Lamberto y 
doña Eulalia Fontanel as, D. Francisco Marti y del proce­
sado, D. Cláudio Fontanellas y Sala, cayó de un caballo en 
el camino de Sœrià, fracturándose la pierna derecha cerca 
del tobillo ; que reconocido el proco'ado por los médicos 
forenses, no le encontraron señal alguna de fractura en 
dicha pierna; que dos testigos dbl plenirio, refiriéndose ;i 
noticias de la familia, espresaron que el perc.mce ocurrido 
al 1). Cláudio Fontanellas en el camino de Sarria, consis­
tió en la dislocación del tobillo , fracturándose el hueso; 
que el propio I). Lamberto en su ratificación Iiabló de 
dislocación refiriéndose á dicho acontecimiento, y también 
de oislocacion D. Antonio ile Lara, aunque egresando ha­
ber queilado por su^ remitas una cicatriz; que asimismo 
durante el plenario le reconocieron los facultativos don

agosto. Declaro así bien subsistente el auto de sobresei­
miento que dictó este juzgado en 29 de m irzo de 1833 y 
confirmó S. E. la sala segunda déla audiencia del territo­
rio con otro de 16 de abril del mismo año, por lo referente 
á de.íaparicion de D. Cláudio Fanfanellas, y caso necesario 
sobreseo de nuevo acerca de dicho particular, con la mis­
ma cualidad de por ahora y sin perjuicio.

Resultando que en setiembre del año 18 55 desapareció 
de la casa de su.s padres D. Claudio Fontanellas y Sala, hdo 
de don Francisco y de doña Eulalia, sin que sobre este 
hecho se instruyeran entonces diligencias; Que en la cau­
sa pendiente en el juzgado de San fíeltran contra D. Ra­
mon Serra y Monclús y ntros sobre falsifica 'ion de mone­
da, uno de los procesados declari en 11 de octubre de 
1832 haberle manifestado otro preso que sab’a dónde es­
taba enterrado el hijo fie Fontanellas á quie > habían 
muert» en las inmediaciones de San-:, y que en e-te delito 
se hallaba complicado Tarnés que fué cabo de la ronda de 
vigilancia, y que evacuadas estas y otras citas no dieron 
resultado: Que con tal antecedente comenzó sin embargo 
diligencias el juez de primera instancia del distrito de Pa­
lacio en 7 de diciembre del citado año de 1832 sobre la 
desaparición y presunto homicidio del D. Cláudio Fonta­
nellas, en las cuales vino á consignarse según D. Lamber­
to Fontanellas, hermano del D. Claudio, que e':te salió de 
casa había como cuatro años despues de haber comido, y no 
se le vió mas; según el abogado l). Manuel Torres, que la 
desaparición ocurrió en setiembre de 1843, y según doña 
Eulalia Fontanellas en el dia 19 del espresado mes de se­
tiembre de 1845; que según estos dos últimos testigos y 
doña Dolores Fontanellas se practicaron diligencias en su 
busca y se dió conocimiento del hecho á las autoridades, 
y según D. Ramon Serra y .Monclús hacia dos años que el 
marqués de casa Fontanellas le manifestó algunas cartas 
que dijo ser de letra de su hijo escritas despues de la desa­
parición, y le encargó practicara diligencias que fuéroñ 
infructuosas; Que D. Lamberto Fontanellas presentó tres 
cartas que dijo haber encontrado entre los papele.s de su 
padre con una nota que decía, que al dar parte de la de­
saparición de su hijo al general D. Manuel Bretón para que 
tomara disposiciones á fin de descubrir la trama, puso en 
su poder tres cartas que habia recibido; que una de dichas 
cartas tiene sellu del correo interior de esta ciudad del dia 
7 de diciembre de 1843, está firmada por Claudio.Fonta- 
nellas, y escrita de manoagena, en la que pide á su padre 
le salve del peligro que le amenaza su existencia, y espera 
gue uno de sus guar las le dejara escapar si da una canti­
dad suficiente para vivir de renta en el estranjero; la otra 
de fecha 27 de diciembre de 1843 está escrita y firmada 
asimismo por Claudio Fontíinellas, y en e la lamenta que 
su padre no haya contestado á la que dice le escribió el 
24, esplica sus sufrimientos, se acuerda de todos sus her­
manos y con particular y repetido interés de su padre y 
espera verles de nuevo. La tercera sin fecha está escrita y 
firmada por su titulado jefe y solo contiene amenazas sino 
entrega la cantidad pedida, sin que se la determine, y sin 
otros méritos, oido el promotor fiscal se acordó el sobresei­
miento sin perjuicio que aprobó la sala:

Resultando que anunciado por los periódicos el regre­
so de_D. Cláudio Fontanellas á esta ciudad, acordó el juez 
de primera instancia del distrito de Palacio en 16 de ma­
yo de 1861, que se le diera cuenta de las anteriores dili­
gencias, y al mismo tieinyoel excelentísimo señor gober-' 
nador civil le trasladó copia de la comunicación del mar­
qués de Casa Fontanellas, participándole su satisfacción 
por el feliz arribo de su hermano D. Claudio; que el juez 
acordó acreditar la identidad de este, y sobre ello declaró 
el_ marqués en 17 del propio mayo, espresando que.á me­
dio dia del 13 recibió una carta de su hermano Cla'udio, 
anunciándole que se hallaba á bordo del paquete Puerto ' 
Rico, por loque mandó á recibirle á su antiguo dependien­
te D. Francisco Martí, y llegados á su casa le recibió y re­
conoció como tal hermano; y D. Francisco Martí, después 
de contestar la cita, añadió que también le tonia por tal, 
fundado en su conocimiento antes de la desaparición, en ' 
haberle reconocido á primera vista el D. Claudio, y en lo 
que actualmente observaba en su fisonomía. Que en decía- ■ 
ración jurada refirió el actualmente procesado, del modo 
que tuvo por conveniente, el hecho de secuestro de la per- 
sona,jjue dijo haber ocurrido á las seis de la tarde, á fines 
del año 1846, citando entre otros particulares que, fuga­
do de poder de los secuestradores, se dirigió á la Barcelo­
neta, permaneciendo ocho dias en ca-a de un tal Tomás de 
oficio calafate; que el dia 19 mandó el juez evacuar esta 
c.ta, y como se supiese el 21 que estaba en Marsella uno 
de este nombre, que se creyó ser el citado, y cuyo regreso 
se esperaba de próximo, quedó en suspenso el procedi­
miento hasta el 23, durante cuyo tiempo perrnaeció el 
procesado en la casa de D. Lamberto Fontanellas, como 
hermano; que por este abonó á D. Feliciano Roig, capi­
tán del buque que le habia traído desde Américi, 130 du- , 
ros por el pisaje, 23ad-más por préstamo durante la tra­
vesía, y entregó asími'ino al procesado tres napoleones , 
para el bolsillo, presentándose este en todas parles y go- , 
zando y disfrutando, bajo todos conceptos, de los respetos 
y consideraciones inherentes á tal posición y estado;

_ Resultando que. habien lo llegado á noticia del juez de 
primera instancia que no obstante lo manifestado por don 
Lamberto Fontanellas en comunicación del 16 de mayo al 
gobernador de la provincia, y de lo declarado con jura­
mento, abrigaba algunas dudas de que la persona llegada 
á su casa el dia 13 fuese realmente su hermano D. Clau­
dio, dictó auto el 23 del propio mayo, maullando ampliarla 
su declaración en lo^ términos que estimase, y constituido 
en la casa de este, le e.xammó y á otros varios testigos, por 
cuyas declaraciones estimando*que existía motivo rational 
fundado para creer que el titulado D. Cláudio Fontanellas 
era Cláudio Feliú y Fontanills, decretó y realizó su pri­
sión y continuó la causa ha^ta dictar sentencia, impo­
niendo al procesado la pena de doce años de presidio ma­
yor con las accesorias, remitiéndola despues en apelación 
y consulta á esta superioridad, en donde ha quedado sus­
tanciada y conclusa legítimamente, habiéndole además 
sustanciado y resuelto negativamente dos incidentes de 
nulidad propue-tos por el procesado, fundado el primero 
en ventilarse en esta causa una cuestión sobre el estado 
civil que debía ser resuelta previamente en juicio contra­
dictorio, y el segundo en vaiios vicios imputados al pi'O- 
cediinieiito que asimismo resolvió el juez de primera ins­
tancia, otro incidente promovido por D. Antonio de Lara, 
pidiendo autorización para querellarse de injuria y calum­
nias contra quien hubiese lugar, por algunas palabras ó 
párrafos del escrito de defensa de primera instancia, cu­
yas pretensiones de nulidad y autorización se han repro­
ducido conjunta y alternativamente con la de absolución 
en el acto de la vista, así como también la de autorización 
solicitada por el defensor de D. Antonio de Lara para que 
reliarse contra el abogado D. José Indalecio Caso por es- 
presiones vertidas en su informe en defensa deí prii- 
cesado :

Resultando que el procesado esplica su desaparición 
diciendo que, según le parecía, á fines del 46, como á las 
seis de la tarde, al pasar por la calle de Santa .Madrona fué 
detenido por cuatro hombres, que tuvo por individuos de 
la ronda de Tarrés, por parecerle que llevaban alguna se­
ñal ó divisa, que determinó luego diciendo que era una 
chapa amarilla en la gorra, los cuales le mandaron seguir 
y condujeron á una cueva á la derecha de la falda de Mon- 
juich, y entrando en ella le obligaron á firmar un papel, 
reducido á deoir á su padre que estaba preso, y que si 
quería librarle la villa entregase mil onzas, l uyo papel re­
cogió despues uno de los cuatro hombres, que con otro sa 
lió de la cueva, regresando á poco rato: que al entrar en 
ella vió un cadáver ya en estado de descomposición, qie 
se le amenazó con un puñal, y le despojaron de la levita y 
calzado; que los cuatro hombres comieron y bebieron, y 
se echaron á dormir dos á cada lado suyo; que poco antes 
de amanecer, temeroso de que atentaran contra su vida, y 
contando que estarían algo ébrios, se resolvió á tentar la 
fuga, logrando evadirse, y habiéndose dirigido al pueblo 
de ''an-, llegó cuando prin ipiaba á amanecer, y sin dete­
nerse ni hablar con nadie fué á la B irceluneta y casa de un 
tal Tomás,- calafate, donde permaneció ocho* días. Insta 
que este le proporcionó pasaporte y se embarcó para Bue,- 
nos-Aires, en el bergantín goleta Conchita 6 Joven Con­
cilla, capitán Graus ya difunto, y cuyo buque se perdió 
en las costas de Africa, según iiahia oido; que salió sin 
fondos ni mas ropa que la puesta, conviniendo con el ca­

Benigno Armendariz, D. José Oriol y D- José Puig, como 
testigo: á su instancia', de los cuales los dos primeros de­
clararon haber e .'contrado que el procesado tenia una ci­
catriz en la pierna derecb.i de forma lineal, producida, 
según les dijo éste, por haber caído de un caballo, y aun­
que en lo físico nada particular se observaba, aparecía no 
poder jugar bien la articulación d"! pié con la pierna, y 
el tercero que tenia una cicatriz hecha á consecuencia de 
una herida por un cuerpo e-traño, de carácter contunden­
te y cortante, de una [migada desde la parte posterior á la 
anterior de la articulación del pié con la pierna. Que exa- 
min ido igualmente como Le-tigo del procesado D. Bernar­
do Turrell, cirujano de Sarria, de 71 años de edad, por ser 
el que asistió y curó al D. Cláudio Fontanellas en su en­
fermedad por aquella fractura, dijo que en un domingo 
de abril de mif ochocientos cuarenta y cuatro asistió á la 
primera curación de un hijo de D. Francisco Fontanellas, 
á quien conocía antferiormente, y despues de sacarle la 
bota encontró que tenia fractura ló el hueso peroné del pié 
derecho con salida de una esquirla'por la parte esterna y 
tercio inferior de ha pierna, que produjo una úlcera que se 
presentó primero en un estado normal y despues con ca­
rácter gangrenoso, por lo que hubo necesidad de tocarlo 
con la piedra infernal, quedando de sus resultas una cica­
triz que debía subsistir, que el precisado no tenía cicatriz 
ni señal que pudiese indicar la preexistencia de la úlcera, 
gangrenosa procedente d la perforación que hubiese o- 
dido prod'icir la fractura del hueso peroné, y sí única­
mente la señal como de un ra'guño que no,era consecuen­
cia de la fractura y esquirla, y que no le reconocia por el 
hijo d-í Fontanellas á quien curó:

Resultando que preguntado el procesado en la primera 
indagaloria de 24 de mayo de 1861 por el apellido materno 
contestó que lo ignoraba por no haber.o usado nunca, y 
iiregunlado de nuevo sobre ello en otra de 2 de junio si- 
gnienle mostró igual ignoi’ancia; que preguntado asimis­
mo por las personas que comnonian la familiaile Fontane­
llas antes del secuestro de D. Claudi >, omiiió la dé la her- 
oana de este Frasquita, á la que tuvo tan presente en su 

carta de 27 de setiembre d -1843:
Resultando que los maestros revisnres de letras D. Agu«- : 

tin Miracle y D. Golardo Gron loua, despues de coîepr las ■ 
cartas fólios'33 y 35, escrita la primera y firmadas las dos 
por D Claudio Fontanellas, cou la caria fô io i 17, escri­
ta por el procesado á bordo del paquete Puerto-Riro, y 
demás firmas de este en lo-'- autos, aseguran caligráfica­
mente que la escritura y firmas de aquellas de ningún mo­
do fueron ejecutadas por la misma mano que escribió y 
ejecutó estas; y'que entre otras razones para fundar su 
jiiicio, espresaron al tiempo de ratificarse en plenario, las 
de la corrección ortográfica de unos y. otros e.scrilos, pues 
al paso que D. Cláudi.) Fontanellas en su carta no incurrió 
en otro error que el de poner una $ por una c, v al con- 

i trarioel procesado en la suya; y en lo que escribió en los 
actos equivocó la S' s cy z, omite la h y n, muda y sepa-

ra las sílabas de una misma dicción: añaden que cual- 
I quiera que posea una mediana instrucción conocerá á la 

'imple vista las faltas que indic m, y que de ello deducen 
®er líe todo impo ibieque el sugoto que escribió la carta 
•ói¡n 3o, .ijea el mi<mo que escribió la del tI7, pues aquel 
poseía la ortografía con bastante exactitud , en la que d - 
bia haberse perfeccionado y de ninguna manera cambiado, 
á no sufrir alguna alteración mental.

Resultando que D. Cla'udio Fontanellas y Sala según su 
partida de bautismo nació en 13 de dicieiuhre de 1822, 
que en el pasaporte de 3 de diciembre de 1860 que el pro­
cesado trajo de Buenos-Aires, fijó como suya la edad de 32 
años, en su primera declaración de 17 de'mavo de 1861 
dijo que tenia uno’33 años, y en la indagatoria del dia 
24 del mismo mesespresó tener 33.

Remitan lo que durante el plenario, suministró el pro­
ceda lo prueba de tesngos para acreditar que era D. Glau- 
ilio Fontanellas, v que de los 47 que sobre el particular 
declararon, I4 lo afirman fundados en razones de conoci­
miento, servicios en la casa como criados, haber laclado 
algún tiempo al I) Cláudio, llevar cartas, cobrado letras y 
otros de igual cla'ie; 11 solo de concepto; cinco de creen­
cia por i is conversaciones que con él han tonido; 10 ni 
afirman ni niegan que ^ea el tal D. Cáudio, y uno que es 
Leopoldo Rosi, que si bien lo afirma anteriormente no le 
había reconocido.

Re^ultmdo que Magdalena Vidal, testigo del plenario, 
manifiesta Iriber v sto Ies-indo al procesa lo y observado 
en él la mala conformación del pecho, una peca en el cos- 
tado dereclio, oirá en la parte inferior interior del brazo 
del mismo lado y la pierna derecha muv peluda, cuyas se- 
ñale.s dice que concurrían en D. Claudio Fontanellas: Que 
Rosa Poch, testigo asimismo del plenario, determina tam- 
hHi como señale: del Fontanellas la mala construcción 
del pecho, una peca en el costado derecho, una ó dos en 
la parte exterior inferior del br ezo derecho y el resenti­
miento de un pié, efecto de dislocación por caída resba­
lando en una piedra; y que los médicos como testigos re­
conocieron al procesado, además de lo ya referido en 
cuanto al resentimiento del pie, dijeron haberle encontra­
do en la parte anterior del sobaco derecho un lunar como 
upa lenteja y otros menores ó pecas en lo demas del cuer­
po y brazos, y en el pecho un aumento de volumen en las 
partes laterales que daba lugar á una subintracion del es­
ternón en la parte inferior; bien que según dos de ellos 
está en lo general bastante bien ó bien formado.

Resultando que I). Odon Fenoll, D. José Giró y don 
Cresce'ncio María Motoit, director el primero y profesores 
los segundos de la escuela Normal, despues de cotejar las 
cartas fólios 33 y 33 indubitados de D. Claudio Fontane- 

■ llas, con la del folio H7 indubitada, asimismo del proce­
sado, afirmaron en concepto de tostigas de e.ste que entre 
una y otra se observaba bastante analogía ó similitud, 
aunque con algunas diferencia':, que atribuyeron á la di­
versidad de fechas y tiempo trascurrido.

Resultando por la declaración de D. Gerardo Rodés, 
testigo del sumario, yen parte por la del procesado, que 
á las cuatro de la tarde del dia 18 de mayo de 1861, ha­
llándose este de visita en casa de doña Josefa Fontanellas, 
en la que también se encontraba Rodés, dirigiéndose á 
este, le manifestó conocerle mucho por haberle visto en 
casa de D, Gabriel Rorneu, habitant** en la plaza de San 
Miguel de la Barceloneta; que Gerardo Roilés, según es- 
P'-esa, vino por primera vez á Barcelona en 1830 , empezó 
á frecuentar la casa de Rorneu en 1853; y conoció en ella 
al procesado en 1834, como Claudio Feliú, aprendiz en ca­
sa del droguero Antonio Coll, que habitaba el piso bajo de 
la de Rorneu: que el testigo Antonio Coll reconoció al pro­
cesado por Claudio Geliú y Fontanills, á quien tuvo de 
dependiente, en su tien la do.s año-: poco mas ó menos des­
pues del cólera dé 1834, piisando desde ella á trabajar ala 
fábrica de fundición del Nuevo Vulcaflo, (que despues re­
sidió ser la de Domenech), y sin que le volvier-i á ver 
hasta el año de 1836, en que aquel tomó parte con los re­
voltosos, habiendo sabido que despues.se embarcó para 
Ultramar, añadiendo en la ratificación que la entrada de 
Feliú en su casa fué dos años antes del cólera , ó sea 
en 1832: que D. Gabriel Rorneu contestó las citas de Ro­
dés . y reconoció al procesado por el Claudio Feliú, - de­
pendiente de la casa de Antonio CoH; qoe los testigos Isi­
dro Carboned y José Palau le roconocieron asimismo por 
Claudio Feliu, conocido por el Droguero que con ellos tra­
bajaba en julio de 1836 en la fábrica de fundición de Do­
menech: que por tal le reconoció también Francisco Sust, 
con quien había servido en la milicia nacional: y última­
mente, Joaquin Feliú y Joaquina Fontanills le reconocieron 
por su hijo Clandio, así como Celestino y Cármen por su 
hermano, y D. Ramon Feliu por su sobrino.

Resultando que el procesado suministró nrueba dé tes­
tigos para acreditar que no era Cláudio Feliú y Fontanills, 
y aun la imposibilided de serlo; que sobré lo primero de­
clararon 13 testigos, de los cuales ninguno afirma que no 
lo sea, y si alguno.s su cr-encia ó concepto de que no lo es; 
otros de oidas y cinco lo ignoran , figurando entre los de 
creencia Teresa Masot y su marido Francisco Fernandez, 
ama de leche la primera , que dice haber sido de Cláudio 
Feliú; que sobre lo segundo declaran seis que afirman ha­
ber vist.» al procesado en América en los años 1'831, 1832 
y 1853, y respectivamente que se le co locia de público 
por Cláudio ó capital) Cláudio, y que en 1852 llevaba ven­
dada Id mano por la herida recibida en un desafío.

Resultando qbe Claudio Feliu y Fontanills, según su 
partida de oantismo, nació en 3 de febrero de 1837; que 
los méili'íos forenses en su declaración conceptuaron que 
el procesado debía tener de 24 á 26 años de edad; D José 
Puig, mé lico te digo ,lel plen.iri । de 30 á 34, y el proc c- 
sado en el borrador de esposicion que obra al fólio 108 del 
inferior, escrita de su maneen América con osterioridad 
al mes de octubre de 1839, pidiendo volver al ejército en 
que había sido dado de baja, consigna las frases de laju- 
ventu l que forma su edad al presente la posibilidad de 
un individuo joven; que según varios testigos del sumario 
Claudio Feliu tiene una herida en un dedo que se estro­
peó trabajando en la fundición; que Joaquina Fontanills; 

-madre de Cláudio Féliu, determinó como señales de su hi­
jo algunos lunares en la espalda izquierda, según le pa­
recía, y una quemadura ea la nalga derecha, según su 
créencia, que se causó siendo niño por haber caído en el 
brasero; que reconocido el procesado por los médicos fo­
renses y por los que como iC'tigos suministró este, le en- 
contraroc tener en el dedio medio de la mano derecha y su 
parte superior, una cicatriz y otra mas pequeña en la par­
te media superior del propio dedo, producidas según unos 
por cuerpo cortante, y según otro por insirumento que no 
le era posible determinar; que en cuanto á lunares le en­
contraron ios ya anteriormente reseñados, y respecto á la 
quemadura, los medicos testigos únicos que sobre ello le 
reconocieron éncontraron tenia en la nalga izquierda una 
cicatriz rio pulgada y media de estensiori y una de latitud, 
de circunferencia irregular constituida de una piel rugo­
sa, espresando uno de ellos, D. José Puig, que nada habia 
en las nalgas que le indujera á creer que hubo quemadu­
ra, pero no Sabia la causa que produjo aquella cicatriz.

Resultando que el testigo Antonio Coel durante el ple­
nario presentó una carta que dijo haber encontrado entre 
sus apunte: de fecha 18 de setiembre de 1852 y estar es­
crita pü.i Claudio Feliú: que practicado por los maestros 
revisore.s el cotejo de ella coa las del procesado, fólio 117, 
dijeron que si bien a primera vista se presentaba algo dis­
tinta la letra de una y otra por haberse escrito la primera 
con pluma de aAe su namente cansada, en el fondo tenia el 
mismo carácter, aunque mas imperfecto y guardaba rela­
ción encontrándose los mi':mo< vicios ortográticos, dedu­
ciendo de iodo que eran de una mi^ma mano; que asimis­
mo los peri'os caiígraf.s pre-entado: por la defensa como 
te-digos, practicado igual cotejo, opinaron ser una y otra 
de niiino distinta, no encontrando otra analogía en la letra 
de ellas que la que siempre exide entre caroctéres algo 
parecidos.

Resultando que el procesado en el otrosí 21 de su es­
crito de defensa en primera instancia de 2 de julio de 1861 
consiguió haberse resentido notablemente su salud desde 
que bebió un vaso de agua en la noche ó madrugada que 
se le redujo á prisión, pidiendo á su virtud una consulta 
de médicos, á lo cual proveyó el juez que usára de la li­
bertad lie acción valiéndose de los tacultativos que se 
prestáran á sus deseos; que en el octavo otrosí de su es­
crito de defensa en segunda instancia de 25 de juuio de 
1862, propuso justificar que llegado á la cárcel en la raa-



4 EL ECO DEL PAIS.

‘ ® * I ‘^® ^® ^^^’ apareció envenenado por
1 ‘j«‘'S«a, y que á esta prueba no dió

‘^ sal; 1, reservándole su acción para denunciar el 
hecno;

Antonio de Lara en sus escritos de 
o 41 y 421 ramn ¿,.¡ iuferjoj. pid/^ autorización para 

querellarse de mjur ta y calumnia contra el procesado v 
cualquier o ro qu^^ correspondiese por las frases consigna­
das en el escrit o fd/æ 233 diciendo que habia sido mal 
esposo y mal padre cuando D. FrancRco Fontanellas dis­
puso en su testamento que desheredaba á doña Joaquina y 

®“®®^’’.e.sen el caso de que permitiesen que dicho La­
ra o aigu'o pariente suyo administrase los bienes de la he- 

y haberse dicho en la defensa que sobre el año 
,áe le siguió una causa sobre falsificación de docu-

i^<«’jtO3;
Considerando que esta causa no tiene por objeto resol­

ver una contienda sobre derechos de filiación ó parentesco 
del procesado con la familia de Fontanellas fundados en
él nacimiento, y sí únicamente el hecho concreto de ha­
ber fingido ser el D. Cláudio Fontanellas y Sala desapa­
recido de la casa de sus padres en setiembre de 1843, he­
cho que teniendo por base necesaria el dolo en su realiza­
ción coresponde á la esfera de lo criminal y constituye el 
delito de usurpación del estado civil de otro, previsto y 
penado por el artículo 394 del Código; que debe ventilar­
se y resolverse criminalmente:

Considerando, que la ley establece como regla general, 
el procedimiento de oficio para la persecución de los de­
litos sin mas escepciones que las que ella determina ; que 
entre las escepciones no comprende el de usurpación del 
estado civil; y que á su virtud puede perseguirse este de 
oficio sin necesidad de querella ni prévia denuncia:

Considerando que el delito de usurpación del estado 
civil, afecta primariamente al individuo cuyo estado se 
usurpa, Y solo por derivación á los demás de su familia; 
que la aceptaejon del usurpador, por cualquiera de estos 
como miembro de ella no puede constituirle en un estado 
de posesión que deba respetarse y discutirse dentro del cír­
culo de las leyes civiles desde que consta ó hav sospeclia 
de la usurpación; porque el derecho no ampara,’ ni proteje 
la tenencia emanada del delito, y tenencia es y no más la 
que tienen el ladrón y el usurpador en la cosa robada ó 
usurpada; que por ello el reconocimiento del D. Lamberto 
no creó á favor del procesado un título de verdadera y pro­
pia ¡losesiou que impidiera el ingreso y la 'onliuuacion del 
juicio criminal, para la averiguación^ y castigo del delito 
de usurpación del estado civil de D. Cláudio Fontanellas y 
Sala, desde que aparecieron racionales fundamentos para 
presumir su comisión, y que era su autor el procesado:

Considerando que el e.'^tudio de esta causa en su con­
junto, .*us detalles y en su parte mas íntima v profunda, 
revela de una manera evidente que los vicios de nulidad 
opuestes en segunda instancia á la forma estrínseca del 
sumario, aceptado como válido en la primera, no son en 
el fondo sino insinuacionc-s maliciosas contra la imparcia­
lidad y probidad de las personas que en él han interveni­
do con carácter público ó privado; porque de otro modo la 
buena fé y. la sana razon comprenden que, atendida la ín­
dole es/iecial de las actuaciones incoadas con la providen- 
bia de 23 de mayo (le 1861, las consideraciones debidas al 
güe entonces figuraba aun como herrhanodel marqués de 
diligencia de confrontación del supuesto hermano con los 
testigos la prudencia y los debeies sociales e.xigiaii del 
juez instructor que se trasladase á la casa del mismo ijiie 
habia de ser identificado, con preferencia á comenzar por 
la traslación y retención de este en su audiencia; que al 
obrar de este^modo, ni abusó de su autoridad, ni infringió 
i®y alguna, ni causo nulidad, como tampoco porque ac­
tuase en horas de la noche >in habilitación prévia, ni por­
que los testigos declararan sin preceder mandato de cita­
ción, ó porque precediendo nose consignára, ¡me.s que lo 
esencial en esta parle es la declaración misma: que los. 
que se califican de careos no fueron sino simples iliügen- ■ 
cias de reconocimiento, en las que no podían reseñarse 
contestaciones y reconvenciones que no ocurrieron; que 
confiando la ley al celo é inteligencia del juez instructor, 
la elección de los medios lícitos de prueba que entienda 
ser mas directos y upropósito para la comprobación del de­
lito y delincuente durante el sumario, no causa nulidad la 
omisión de alguno que pudiera haber sillo oportuno, v 
menos la de aquellos que fueren verdaderamente innece­
sarios, eximo lo eran: 1.'’ la averiguación del embarque de 
Cláudio Feliú para Bueno«-Aires en 1837, v pasaporte 
que llevaba, porque del sumario aparecía que l). Clámiio

so del actual proceso por la comparación de las cualida- i forma mi edad al presente» aun individuo ióven‘» las de- 
¡•^ 'mlulptadamentft couslituli^^^^^^ 'le la mdividudidad de j claraciones délos mélicos forenses v médicos testi-ms á 
L Claudio I'ontauedas y Sila dentro de un periodo de | su instancia, que le encontraron tener mía cicatriz en eÍ 

d^A^ífLT" A?1 Hiedo anular de la mano derecha , que resultaba Inher-e
j estropeado trabajando en la fundición, y además es’os úl- 
i timO' una cicatriz constituida por una" piel rugosa en la 
¡ parle inferior interna le la miga izquierda, que parece 
! corre-po ider á la que indura que sufrió Claudio Feliú en 
j aquella parte siendo niño:

Considerando que tampoco se h i probado la verdad de 
los hechos que forman aquella historia de América, ni se 
ha intentado la debida según su índole, porque tratándose 
de acontecimientos en Ja carrera militar , que deben estar 
registrados en las oficinas del país en qu^ ocurrieron, la 
prueba escrita y documental era la propia y única, ó 
cuando menos indispensable como principio de ella para 
justificarlo, y no la de testigos soki y como principal, lo 
que fué otra razon de su negativa:

Considerando además que tal historia aparece falsa en 
tolos sus detalles hasta el año 1837,comprendiéndose que 
ha sido inventada con el fin esclu ivo de llenar el vacío 
desde 1845 hasta aquel año, recurriendo ;<1 doble supuesto 
d-^l cambio del verdadero nombre por elde SantiagoO'Don- 
nell, y a( de no haberse estendido ningún despacho con el 
de Claudio Fontanellas hasta 1858, época en que ya Clau­
dio Feliú podia estar en América y servir en el ejército 
de Buenos-Aires en clase de oficial de artillería ó de .Ma-

dentro del propio período, que re-pecio á D. Cláudio Fon­
tanellas, es conocido como cierto, el que empieza en su na­
cimiento el dia f 3 de diciembre dq 1822 y concluve en 27 
de diciembre de 18 43, y d.mtro de e te perío lo son cu ili- 
dade.s constitutivas de su imlividiialidad: l.°,su eda<i; 2'.", 
•SUS carta<; 3.°, la fractura de la pierna derecha por haber 
caido de un caballo; 4.° el secuestro de su persona y la 
duración de este secuestro: que á este período y estas cua­
lidades anade el procesado otro 'período, que empieza con 
la fuga de la cueva de .Monjuich, donde dice le tenían se­
cuestrado los malhechores, y acaba con su regreso á esta 
ciudad el 15 de mayo de 1861, y determina como cuali­
dades históricas del D. Claudio Fontanellas dentro de este 
período: I.®, su permanencia por ocho dias en casa de un 
tal Tomás de la Barceloneta; 2.°, su embarque y llega la á 
Buenos-.AirQ.s; 3.", sus servicios prestados con »d nombre 
de Santiago O'Donnell en el ejército de aquel país, y sus 
ascensos desde soldado hasta oficial; 4.“, haberse estendi- 
do al Saniiago O'Donnell en 1858 el primer despacho de su 
empleo, con el nombre de Cláudio Fontanellas; y o.®, que 

I el ugeto conocido antes por Santiago O'Donnell era y e.s 
D. Claudio Fontanellas y Sala.

Considerando que D. Cláudio Fontanellas y Sala, el 
dia 13 de mayo de 1861, en que el procesado llegó al 
puerto de Barcelona, debía tener 38 años y cinco meses 
de edad, según su partida de bautismo, cuya edad no tiene 
el procesado según sus propias manife-staciones judiciales, 
estrajudiciales y pruebas del /iroceso, pues que en el pa­
saporte que trajo de Buenos-Aires consignó la de 32, en 
su declaración jurada la de 33, en su indagatoria la de 35, 
los médicos forenses le atribuyen la de 24 á 26, y el mé­
dico D. José Puig, testigo á su instancia, la de 30 á 3 4; 
que siendo físicamente imposible que un individuo tenga 
ája vez dos edades, y no teniendo el procesado la de <8 
años y cinco meses, que era la de D. Claudio Fontanellas 
y sala, es asimismo un imposible fí<ico que aquel sea este, 
y que ambos sean una misma é idéntica persona:

Considerando que de la causa resulta y el procesado 
reconoce que la e-critura de la carta de fólio'33, y la firma 
de esta y la del fólio 33, pieza dc| inferior, son indubita­
da? de D. Cláudio Fontanellas y Sala, que los peritos revi­
sores de letras, despues del oportuno cotejo aseguran que 
la escritura y firma de aijuellas, de ningún modo fué he­
cha y ejecutada por la misma mano que escribió y ejecutó 
la carta del procesado fólio t l7 y sus firmas en los autos. 
Que si bien los tentigo- calígrafos suministrailes en plena- 
r o suponen que hay analogía entre las espre<adas cartas y 
firmas, basta la inspección y comprobación practicadas 
con buena 'é y mediano criterio para comprender que unos 
y otros documento.s se diversifican por ia escritura, el 
lenguaje, e(estilo y la ortografía, basta el punto de no .ser 
posible confundirlos sino por error ó ignorancia próxima á 
la voluntariedad:

Considerando que en el procedo consta, hasta por con­
fesión en parle del procesado, que D. Claudio Fontanellas 
en el mes de abril de 1844 cavó ríe un caballo en el cami­
no de Sarriá, y se fracturó el hueso peroné del pié dere­
cho con salida de una esquirla, que produciendo una úl­
cera, fué cauterizada, y dejó una cicatriz indeleble en 
aquella parte: que los facultativos forenses no encontraron 
en la pierna derecha del procesado señal alguna de frac­
tura, ni tampoco determinaron ninguna, los que á su ins­
tancia le reconocieron, y que D. Bernardo Tarrell, ciru­
jano de la asistencia y curación de D. Cláudio Fontanellas 
en aquella fractura, y testigo del procesado, despues de 
reconocerle, afirma que éste no tiene cicatriz ni señal de 
la tractura, ni de la úlcera, y también que no es el hijo de 
Fontanellas, á quien asistió y curó.

Considerando que el secuestro del procesado duró ana 
noche, cuando el de-Fontanellas se prolongó por tres me­
ses cuando menos, ó sea desde 23 de setiembre de 1843 
hasta 27 de diciembre del propio año, fecha de su carta 
conocida como última de las que dirigió á su padre en 
aquella situación: ’

Considerando que si bien Rosa Poch, testigo del ple­
nario, determinó como señales de I). Claudio Fonlaindlas. 
la e.xisteni'ia de una peca en el costado derecho, una ó dos 
en la parte esterior inferior del brazo derecho, la mala
constitución del pecho y el resentimienlo de un pie,, efecto 
de dislocación por caída resbalando en una piedra, sinem- 

  hargo no resulta justificado que D.. Claudio Fontanellas 
Fontanellas no habia salido para aquél punto cu octubre luvRe estas señalas, que e<te testigo aparece además con­
de 1843, que era lo importante: 2.® el reconocimiento de. tradictorio en su dicho, é inexacto en lo relativo á la causa 

.... 1 . - de la que enuncia como di<locac¡on, y que los facultalivo< 
que como tesligis del procesado le reconocieron, no solo

ropas y efectos por el procesado, porque no in negado 
despue.s que fuesen suyos, ni ha alegado la ocultación de 
ninguno: 3.° el reconocimiento por el mismo del libro co­
piador que presentó D. Lamberto Fontanella.s para el co­
tejo de letras, porque tal copiador era innecesario al efecto 
y la diligencia la practicaron además los maestros reviso­
res con la carta de-fólio 33, reconocida por el procesado 
ccrao indubitada de D. Cláudio Fontanellas; 4.'’ no haber 
proveído la averiguación de los documentos v. iliplomas 
que trajo e-te anteriores al año 1858, porque interrogado 
sobre ello, si bien dijo haber trai'ïo mas de uno, in resulta 
de su contestación cuál fuese, ni lo ha dicho mmea, ni lo 
ha probado ni siquiera articulado: 3 ° y últimamente, que 
no puede ser camsa de nulidad que la familia Feliú viese 
al procesado por una rejilla en el acto del reconocimiento, 
porque sobre no ser este un modo reprobado v sí lícito y 
u.sual en todos los juzgados de Barcelona, existían consi­
deraciones de ley y de prudencia que así lo ordenaban, y 
porque basta para la prueba probatoria del acto, que se 
praclicára, y que la familia Feliú pudiese verle, y contra 
la práctica del acto'y aquélla posibilidad nadase ha pro­
bado ni intentado probar.

Considerando que en la convicción de no ser dable sos­
tener , dentro del círculo legal y de las buenas prácticas 
la verdad de los vicios imputailos al sumario, se ha recur­
rido al medio ilícito de presentarle ante la consideración 
judicial y eslrajudiciál como el resultado de una confabu­
lación tenebrosa organizada por la familia Fo itanellas, co- 
n icida por el juez instructor, y realizadas por todos, á sa­
biendas y de acuerdo con los testigos, para usurpar al pro- 
cesado su haber hereditario y la suce.tion al marquesado de 
Fontanellas; gue la imputación de tan grande delito carece 
fio obstante, de raiz y apoyo en el proceso, pues sobre ello 
nada se ha justificado ni articulad^ nada para justificarlo; 
que sin embargo, se ha'consignado de una minera esplí- 
cita en el escrito de defensa de seguirla instancia; que ade­
más se ha dado á este escrito una publicidad indebida por 
medio de la imprenta, publicidad que necesariamente de- 
bia conducir á falsearla opinión, á difundir la alarma en 
t j.las reriones, y ims'principalmente á calumniar á una 
cuíoi idaa judicial en el'ejercicio de su cargo.

le encuentran las pecas que aquella determina, sino otras 
muchas en todo su cuerpo que no menciona, y lejos de 
contestar la mala construcción del pecho, aseguran tener­
le en général bien conformado: ■

Considerando que el modo y tiempo como ha venido á 
iniciarse en esta causa el hecho del supuesto envenena­
miento del procesado en casa de D Lamberlo Fontanellas, 
en la madrugada del 24 de mayo de 1861, revelan que tal 
envenenamiento es olro recurso eslremo é ilícito de la de- 
^nsa,Jnventando para derramar sobre el sumario un tin­
te siniestro, que sublevára las conciencias haciéndolas du­
dar hasta de b mismo que confiesa y perjudica al proce­
sado;, que el tribunal llenando su verdadera misión, ni pila­
do ni debió admitirle á prueba, y d limilarse como lo hizo 
á autorizar su denuncia como delito, porque su falsedad 
aparecía evidente .y conocido lo malicioso de su origen, 
atendiendo ó que.á la primera indicación de este hecho co-
rao envenenamietito se hacia ch tos autos á los trece me­
ses despues def dia de la supuesta comisión y mas princí— 
palmœte á que según los reglamentos de la cárcel de -sta 
ciudad y junta au.xiliar de las mismas, era imposible que 
U1 hecho á ser cierto hubiera dejado de ser conocido por 
estas, por el gobernador civil, juez de la causa; comisión 
de visita diaria, facultativo y practicante de la casa, y de 
este superior tribunal por las visitas semanales, debiendo 
siempre constar registrado en los libros de aquélla, no 
obstante lo cual ni resulta queja, ni noticia ni providen­
cia por quien debía darla ó recibirla, ofreciéndose por to­
da justificación el dicho del alcaide cuando ya no lo era, 
el desu cónsorteí,-cl de un mozo sirviente y el de un fa­
cultativo que no siendo el del establecimiento ni siquiera'

rma:
Consiilerando que tal falsedad la convencen: l.° la ra­

zon que dice el procesado le indujo á espatriarse de<pues 
de su fuga de la cueva: porque ni del proceso resulta que 
don Claudio Fontanellas tuviese motivo para presumir que 
el secuestro fuese obra de su padre ni que e<ta fuese su 
creencia, ni aquellos sus propósitos cuando obtuviese la 
libertad, y si al contrarío, según su carta de 27 de di • 
ciembre de 1843, que su deseo y decidida intención eran 
volver á la casa paterna. 2.° Ño imlicarse motivo alguno 
para cambiar su nombre con el de Santiago O‘Dónnell. 
Tercero. Su afan de impedir lodii prueba que evidenciase 
la falsedad de lo relativo al buque y capitán que le con­
dujo á América, pues de este ilijo que habia muerto y de 
aquel que se habia perdido en las costas de Africa, y si 
bien designó los nombre.s de uno y otro, por las pruebas 
practicadas de oficio resulta, que en aquella época no sa­
lió buque para Bueno.--A res con tal nombre ni tal capi­
tán. 4.“ No haber usado el apellido Je Fontanellas en Amé­
rica, pues sobre estar de acuerdo en que no lo usó ofícial- 
naenie hasta 1838, se ob-erva enmendado el apellido en su 
diploma de alférez que dice hab"r recibido como se en­
cuentra y que de ningún modo dice Fontanellas que en el 
borrador de e-^po^icíon antes mencionado él mismo no se
tilula^ Fontaî^eÙas, sino Fontanillas, y Enntaiiillas.se lee 
también en el pasaporte ó pase militar de 20 de setiembre 
de ¡839. 5.’’ La falsedad de los motivos que expone para 
mantener en América despues de saber el fallecimiento del 
padre fie D. Claudio Fontanellas, ó sea que ocupaba una 
posiciou brillante, porque eii la ya dicha o^poúcion poAe- 
ri'ir <á octubre de 1S37 consigna «Que el haberse dado de 
^^J(¡ (fin el ejército) le ha reducido á una estrema mise­
ria,» y la do aQue quiere buscar un porvenir menos aza­
roso (]ue el presente,» lo cual prueba queen efecto en 1839 
se encontraba reducido á la miseri i, y lo contirma haber 
hecho al fiado su viaje ;i España, haber recibido 500 reales 
prestados del capitán del buque durante la travesía, y al­
gunas camisas para poder mudarse, y que ya en la casa de 
don Lamberto hubo de darle este tres napoleones para el- 
bolsillo:

y Fontanills, ni por ello calificar criminalmente las decla­
raciones de lo.s testigos que directa ó indirectamente afir­
man que no lo es el procesado; y que en cuanto á los que 
de ciencia propia aseguran que e.s D. Claudio Fontanellas 
y Sala, atendida la naturaleza del hecho sobreque recae 
esta afirmación, tiempo trascurrido desde que el Fontane­
llas desapareció de la casa de sus padres y demas circuns­
tancias respecto al modo como el procesado se introdujo 
en la de D. Lamberto, no resultan méritos para presumir 
por ahora que al prestar aquellas declaraciones hayan 
obrado á sabiendas y con malicia:

Considerando, que sin embargo debe llamar muy par­
ticularmente la atención del tribunal el e.'itraordinario mo­
vimiento y multiplicados recursos desplegados en el ple­
nario de esta causa para suministrar una prueba testifical 
en escala muy e.sten<a, y en parte sobre hechos cuya sola 
indicación revela la fácil disposición de grandes medios y 
hasta el carácter ilícito de estos: que siendo notoria la po­
breza y aun miseria del procesado, ha subsistido y .'’ut'- 
siste en la cárcel con la decencia, bienestar y dispemiíoi' 
solo po<ible.s en personas acomodadas: que asimismo* de­
ben haberse ocasionado muv crecidos, con la impresión eni 
forma de folletos, de lodos los escritos é informes de* sm 
abogado en segunda instancia; que en su defensa oral y 
asistencia al acto de ¡a vista por seis dias se ha desplegado* 
un aparato no menos ostentoso que calculado: que de una 
manera ficticia se ha producido una alarmante agitación 
en las masas, jamá.s conocida por asunto.? judiciales, y que * 
en determinadas momentos llegó á presentarse con un ca- 
rácter grave é imponente, que lodo esto convence el e.s- 
ludiado atan de estraviar la opinion, concitarlos ánimos 
contra instituciones sagradas, ejercer p’esion y fuerza y 
obtener el triunfo del procesado de lodo.? modos sin escusar 
ninguno, y asimismo la existencia de un centro de direc­
ción, cuya base no es la claridad, sino el lucro, ó mas bieu 
el propósito de borrar las huellas que pudieran conducir 
al descubrimiento de los autores del secuestro y presunto 
homicidio de D. Claudio Fontanellas; y que en uno y otro 
caso importa aprovechar en bien de la justicia, cuantas 
indicaciones resultan del proceso:

Considerando que las esplicaciones y pre testas de don 
José Indalecio del Caso defensor del procesado respecto á 
las palabras que pronunció en el acto de la vista y pare­
cieron ofensivas al defensor de D. Antonio de Lara, mar­
qués de Villarnediana, fueron bastantes y cu.nplidas á 
juicio del tribunal á efecto de que por ellas jio debe tener­
se por injuriado, y que respecto á las consignadas en cL 
escrito de defensa de primera instancia y por las cuales 
pidió y obtuvo autorización para querellarse de injuria y 
calumnia contra quien procediera , no pueden reputarse 
ofensivas lasque tienen por objeto tacharle como testigo 
y como tacha se articularon en el décimo octavo otrosí del 
espresado escrito :

Vistos lo.sartículos 394 y 95 regla I/,78, 36,23, H3, 
H8, 48 y 390 del código penal.

Falla.mos;

Considerando que para aceptar como tipo de identidad 
iPntre el- procesado y D. Claudio Fontanellas, lo.s aconteci­
mientos históricos que le atribuyen en el períoilo que em­
pieza con su fuga de poder de lo.s secuestradores y termina 
con su llegada al puerto de, Bircelona en 13 de mayo 
de 1861, er.T indispensable establecer antes como base'la 
posibilidad ó verosimilitud de su realización en el mismo, 
y unir de tal modo el primer período al sek'undo, que jun­
tos formaran la historia de un solo individuo, y no la his­
toria de dos individuos; jue se probara además la verdad 
de lo.s hechos que los constituyen por lo.s justificativos 
propios y esclusivos de su índole, que se acreditara que 
tales hechos ocurrieron al llamado Santiago O'Donnell: 
que 1'1 Santiago O'Donnell se llamó de-pnes Claudio Fon- 
lanellas: que el que se llamó Fontanellas lo era en efecto, 
y que el que lo era, es el procesado:

Considerando que adinitien.lo el dia 25 de setiembre 
de 1843, como fecha del secuestro de D. Claudio Fonlaiie- 
llas, por ser la que más favorece al procesado entre las 
varias que determina , y apareciendo de su confesión, que 
se fugó de la cueva la inatirugada del dia siguiente (26) 
que permaneció ocho dias en la Barceloneta ( 4 de octubre) 
q'ie trascurridos se embarcó para Buenos Aires (.5 de oc­
tubre), que á este punto llegó de-^nues de cuarenta y cin­
co dias de viaje (19 de noviembre), y (|ue á e4os hechos 
enlaza los demás que consliluyen aquella historia militar, 
se adquiere la evidencia de que tal historia; si puede ser 
cierta y pertenecer al Ivimbre que en -4 de octubre de 
18 45 se embarcó para Bueno— \ires, ese hombre no es don 
Clauilio Fontanellas, y que es imposible, y por lo imposi­
ble falsa, respecto al mismo; porque de autos consta, y el 
procesado reconoce, que D Claudio Fontanellas, en 26 de 
setiembre en• lo.s mese.s le octubre y noviembre y hasta 
diciembre de 1845 estaba secuestrado, y e-cribió bis car­
tas de 7 y 27 de dicho mes último, cartas de las cuale.s una 
tiene estampada la fecha en el sello del correo interior; 
que esa historia no le pertenece, y que e.s inútil en su 
lodo y sus detalles, p.ira admitirla como tipo de identidad 
entre una y oirá persona, siendo es a la primera y esen­
cial razon porque el tribunal denegó la prueba articubída 
pára'justificarla:

Considerando que asimismo apar''ce inverosímil y con- 
jnntiunente falsa la espresada historia en todo su período, 
desde el secuestro hasta su embarque para Buenos-Ai­
res : 1.° Porque habiendo tenido lugar la desaparición de 
D. Clííudio Fontanellas la tarde del dia 19 de setiembre 
de ISío, el procesado en su carta a D. Lamberto desde el 
paquete Puerto-fíico, la fija en el año l.'-í8, y luego 
en 1846 en su primera declaración, y despues en otra 
en 23 de setiembre de 1843 ó 1 846. 2.® Porque supone 
que los secuestradores eran individuos de la ronda de 
Tarrés y que los conoció por la chapa que llevaban en la 
gorra, y consta oficialmente que esta, ronda fné creada 
en 184.8, y como secreta no nsabi de siímo exterior que la 
diera á conocer al público. 3.° Porque dice que los secues­
tradores le hicieron firmar un papel al entraren la cueva, 
pidiemlo 1,000 onzas <á su padre, v sin embargo resulta 
que no fué un papel sino dos cartas, y aún très, según el 
contesto de aquellas y en fechas diferentes las que dirigió 
D. Claudio Fontanellas á su padre, y que en ninguna fija 
en 1,000 onzas el precio del rescate. 4 ° Porque despo­
jado, como dice lo fué, del calzado y levita por los mal­
hechores, custodiado por cuatro de ellos, colocados dos á 
cada lado, y teniendo á la vista aquel cadáver en estado de 
descomoosicion que espre-a habia en la cueva, e.s hasta 
inverosímil, no solo que 'ogras* la fuga, pero ni siquiera 
que la intentara. 3.° Porque lo es asimismo, que conoce­
dor como lo era del terreno, se dirigiera á Sans para ir á 
la Barceloneta, que ocupa una posición topográfica en­
teramente opuesta á la de aquel pueblo, y también que 
todo e^tc trayecto lo recorriera, al parecer, descalzo y en 
mangas de camisa, sin que hablara en nadie ni llamara 
la atención de nadie al verle cruzar aquellos caminos en 
horas tan intempestivas, y en situación tan irregular y es- 
traña. 6.° Porque sobre no contar en cita ninguna To- 
nií.s de la Barceloneta, conducido á es'e arrabal por orden 
fiel juez de prim ra instancia, y habiendo designado la 
del número 93 de la calle de San Miguel, como la habitada 
por aqi el Tomás, en donile se albergó despues de fugarse 
de la cueva, consta que nunca desde 1843 la habia habi­
tado ninguno que tuviera este nombre.

CoKsiilerando que á tantas y tan robustas pruebas de 
inverosimilitud, de falsedad y'de imposibili lad física de 
ser el procesado D. Cláudio Fontanellas y Sala se agregan 
el empezar la carta que dirigió á D. Lamberto Fontanc- 
ilas desde el paquete Puerto-Bico con el término ó tí'ulo 
lie corte ía Al Sr. D. Lamberto, y concluirla con la fór­
mula no menos cortés de S. S'S., término y fórmu­
la , impropios é imposibles en una carta del' hermano 
al hermano; su ignorancia de la verdadera edad de don 
'láudio Fontanellas; no enumerar entre los individuos de

, Que debemos revocar y revocamos la sentencia apela-- 
, da y consultada que dictó el juez de.primera instancia deb 

distrito de Palacio de esta ciudad en 28 de diciciembve def 
año pasado de 1861: Condenamos al procesado por esta 
causa que se titula Cláudio Fontanellas y está registrado* 
en el libro de presos con el nombre de Cláudio Feliu y 
Fontanills, en nueve años de presidio mayor, inhabilita­
ción absoluta perpétua, para cargos públicos y sujeción 
ála vigilancia de la autoridad por igual tiempo de la con­
dena que empezará á contarse desde el cumplimiento de 
la misma; á que abone á D. Lamberlo Fontanellas 173 du­
ros de una parle, y de otra tre.s napoleones, ó sean 37 rea­
les vellón, y en todas las costas y gastos de juicio; decla- 
ramo.s no haber lugar á conceder la autorización que soli- 
citó en el acto de la vista el abogado de Ü. Antonio de 
Lara, marqués de Villarnediana, para querellarse este de 
injuria y calumnia contra D; José Indalecio de Caso, de- 
lensor del procesado, por las palabras que vertió en su 
informe oral y determinó aquel como injuriosas y calum­
niosas; pero sí para querellarse de injuria contra quien 
corresponda, por la que puedan contener las frases con­
signadas en el escrito folio 233, pieza de primera instan­
cia y párrafo del mismo que empieza En el testigo D. An­
tonio de Lara, hasta donde dice los bienes de la herencia,

, y no en lo demás. Mandamos que luego que esta sentcn- 
ch/ause ejecutoria se saque copia certificada del escrito 
folio 323 (tel rollo y con un ejemplar impreso del mismo 
délos enviados á domicilio á bs magistrados que compo­
nen esta sala, se remita al juez decano de los de primera 
instancia de esta ciudad y por el que'corresponda se pro­
ceda á lo que haya lugar en justicia contra el autor ó au­
tores de lo- espresados escrito é impreso en cuanto al des­
acato que puedan- contener respecto al juez que instruvó 
el sumario: saqúese una copia literal de toda la causa coa 
citación de las part»s, calcografiándose las cartas de fo­
lios 33, 35,117, 398, el borrador dé esposicion folio 108 y 
los seis renglones escritos por el procesado al fólio 389, 
todo de la pieza del inferior y se remita con certificación 
al juez de primera instancia del distrito de Palacio, para 
que teniendo muy presente el contenido de uno de los con­
siderandos de esta sentencia, el de los hechos propuestos á 
prueba bajo los números primero al octavo del primer 
otrosí del escrito de la-defensa en esta segunda instancia 
y demás que de aquella se desprende, desplegando el ma­
yor celo, .aprovechando el del promotor fiscal, y cuantas 
noticias pueda adquirir, procure la averiguación de los 
medios de carácter ilícito que hayan podido emplearse 
para allegar recursos con que ocurrir á los gastos de de­
fensa del procesado en el modo como aquí parece sosteni­
da, ó de la persona que los haya proporcionado, con la ra­
zón, condiciones, móvil y fin que á ello le haya impulsa­
do; los empleados asi mismo para estraviar la opinion y 
producir la efervescencia en los ánimos que con tanto es­
cándalo ha presenciado Barcelona en los dias de la vista, 
con lo demás que le sugiere sabuen criterio á efecto de 
descubrir el centro de dirección que necesariamente debe 
haber e.\ist¡do para ello, y según los resultados proceda en 
su caso contra los que por sus actos aparezcan verdaderos 
cómplices del titulado C.áudio Fontanellas en el delito de

Considerando que estando confeso el procesado de ha­
ber conocido á Gerardo Rodés en casa de un tal Rnin-m 
antes de au-entarse para América, y constando por los di­
chos de Rodés, Gabriel Romen y .Antonio Cóll, que aquel 

I vino por /trímera vez á Barcelona en 1830 ,que empezó á 
frecuentar la casa de Rome en 18.33, y no conoció 
al procesado en casa de Rome hasta íine.s'de 1834, re­
sulta necesariamente falsa así mismo cu cuanto á su 
persona aquella historia de América, siquiera en el período 
de 184.3 á 1834 que estaba en Barcelona, y que esta fa­
cultad hace inútil su prueba, y justificti doblemente su. ne­
gativa:

Consi lerando que es igualmente falsa, en cuanto á su 
persona, porla.s indicaciones que e.xisten en el proce.<o de 
ser Claudio Feliú y FontanilL, y no D. Claudio Fontane­
llas cuino asi lo convencen entre otras, las declaraciones 
de Antonio Coll, que lo tuvo de .aprendiz en su casa des­
pues de 1832, las de Isidro Car.aonell y José Palau, que 
con él trabajaron en 1836 en la fábrica de fundición de

la farn lia, á doña Francisca, hermana del . Cláudio: ig­
norar el apellido de la que supone ser su madre, cuando 
por él fué interrogado, y no una, sino dos veces y en fechas 
distintas; y más que todo, observar, como en esta causa se 
observa, que habiendo permanecido en casa del D. Lam­
berlo por más de sie’e dias en plena libertad, con inde­
pendencia absoluta, y de haber recorrido durante ellos las 
calles, los cafés, ios paseos, los teatros y demás sitios pú­
blicos de la ciudad, tiempo y ocupación sobrado á propó­
sito par.T reanudar sus relaciones anteriores al secuestro y 
hacer reminiscencia de todos los acontecimientos de fami­
lia, de todos los actos del tiempo de su infancia y adoles­
cencia, sin embargo, durante el sumario nada cita, nada 
refiere, á nadie invoca para defender el nombre y posición 
ocial (/ue se le disputa, y cuando el juez le interrogi y le 

insta, ó permanece mudo ó quedan 'íesmenlidos sus a er- 
tos en el punto esencial de su identidad. i

Considerando que examin ida y apreciada l i fuerza pro­
batoria de las declaraciones de los testigos del sumario y 
plenario relativas al hecho de ser ó no el procesado don 
Claudio Fontanellas y Sala, según el criterio que establece 
la ley 40, título 16. partida 3.^, y atendiendo á que la ve­
rosimilitud de la gi'an base de la veracidad del testimonio 
y su perfecta concordancia con los resultados de las demas 
pruebas de la causa, la garantía mas fuerte de su credibi­
lidad, debe entenderse que han dicho la verdad aquellos 
que directa ó indirectamente niegan que lo sea:

usurpación del estado civil de D. Claudio Fontariellas v ’
Sala, ó iniciados como autores ó cómplices del secuestro ó 
presunto homicidio de este, formando si convln’ere sobre 
ello las oportunas piezas separadas; y hecho remítanse los 
autos originales con las debidas precauciones al Tribunal 
Su/iremo de Justicia como lo tiene ordenado: 'Espídase el 
despacho oportuno al juez de primera Jnstancia del distri­
to de Palacio de esta ciudad para la notificación personal 
de esta sentencia, debiendo devolver las diligencias que lo 
acrediten para su union al rollo. Y por esta nuestra sen­
tencia definitiva de vista, así lo pronunciamos y manda­
mos.—Benito Serrano y Aliaga —.Mariano de Latre._ Vj-, 
conté Ferrer. —Ensebio de Cortazar.

Barcelona 31 de diciembre de 1862.—EMa sentencia 
ha sidojeida y publicada /lor el señor presidente en la 
audiencia del dia de hoy de que certifico.—Rodons, sus­
tituto.

CULTOS.

Domenech, y las de Joaquín Feliú y Joaquina Fontanills,
... , --------- .------  ;•. Celestino y Carmen Feliú, y la de D. Ramon Feliú, que

podo nsitar al pivso sin mandato escrito del juez de la le reconocen ;os Jos primeros por su hijo, el tercero y 
cqusa, convencii'rtdó más y mas la impostura, el no haber ' cuarto por su hermano, y por su sobrino el nuimo, que lo 
deouociado el proce.sado a’qúel hecho como delito á p.e.-ar propio hacen comprender las de ios facultilivos forenses, 
de la autorización que para eilo le otorgó la sala: que le asignan la eilad de 24 á 26 años; l.is fr ises cmisig-

. Considerando que'el delilo de u^urpac.on del estado nadasen el borradordeeposícionqueescribióeiiAiué.*- 
civil de otro, envuelve una cuestión ue la identi.la,1 entre cacon po-teriori l.ol al me; de, octubre de 1839 preteii- 
éí usurpador y,el usurpado, que ha de resolverse en el ca- I diendo volver al ejército, en que decía: ala juventud que

Considerando que por lodo ello existe la evidencia mo­
ral que re.r/uiere la ley 12. título 14, partida 3.^, de que 
el proceda lo fingiendo ser el D. Claudio Fontanellas y Sa­
la, hermano de D. Lamberto, desaparecido en setiembre 
del año 1845, se introdujo en la casa de este, comió y dur- 
inió en ella por siete dias, obtuvo (/ue abonara á D. Feli­
ciano Roig, capitán del buque Puerto-Pico, 175 duros 
por su pasaje y préstamo desde América á esta ciudad; 
percibió además tres napoleones para sus gastos particu­
lares, se presentó en las calles, paseos y sitios públicos 
como tal hermano, usanilo y disfrutando de todos los de­
rechos y consideraciones anejas á semejante posición, v 
por ello que co'i irnó el d lit. > de umrpicion del estado 
civil de D Claudio Fontaned.is y Sala, sin que concurri i- i 
ran en el be.-bo c¡rcims|anc:a^ agrav.mle.s ni atenuantes ' 
que deban apreciarse: )

Considerauilo que noproced* hacer en esta causa de- . 
claraciüii alguna respecto al estado civil de Cláudio Feliú i

Santos de macana -4 de enero. San Timoteo obispo 
y San Aquilino mártir.

Se gana la indulge cía planaria de Cuarenta lloras en 
la parroquia de San .Már-os, dónde por la mañana habrá 
misa mayor y por la tarde el acto de ia reserva.

En là parroquia de San Isidro y cjtpilla de Palacio ha­
brá misa mayor.

En la ielesia de monjas de don Juan de Alarcon, pro­
sigue la novena al Aiño Jesús de la Parra. Será orador 
don Juan José .Moreno.

Por la tarde, habri ejercicios, con sermon y manifies­
to, en San .Millan, Servitas,Arrepentidas, Capncliinos y 
Caballerode Gracia; y por la noche, en San Ignacio y Ora­
torio del Olivar.

Visita de la Córte de María.—Nuestra Señora de 
los Dolores en los Servitas, Arrepentidas ó en la parroquia 
de San Imis.

Por lo no firmado, Juan Antonio García.

EDITOR RESPONSABLE, D. PEDRO GARCIA.

MADRID: 1862.—Imprenta de El Ego del País, 
ó cargo de .Diego Valero,
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